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CIRCUNSTANCIA E INCIDENCIA HISTORICA 
DE LA PSICOLOGIA CLINICA 

Es  ya un lugar común afirmar que la psicología científica, como 
campo organizado de conocimiento, no alcanza todavía el siglo. Cincuen- 
ta años, dice Gemelli, ha empleado para comprobar su propia autonomía 
emancipándose del dominio filosófico en el seno del cual vivió por si- 
glos, y de la fisiología a la que pretendió ses subyugada por la corriente 
redzcctiva del positivismo cientificista de la pasada centuria. No menos 
otros tantos cincuenta años, añade el Rector Magnífico de la Universi- 
dad Católica de Milán, han empleado los psicólogos en dar a la psicolo- 
gía su fisonomía actual. ' 

Es evidente que el primer balbuceo de la psicología como ciencia 
positiva debe remontarse a Ernst Weber (1795-1878), quien por primera 
vez intentó, relativamente a las sensaciones, el estudio de la relación en- 
tre la intensidad y el estímulo. Pero no menos evidente resulta que la 
psicología como ciencia positiva, la psicolgía cientifica, no una mera 
rama de la psicología, como lo haría pensar su calificativo, se codifica 
en los Principios de PicologLa Fisiológica redactados pos Wilhelm Wundt, 
bajo una cuádruple influencia: 

a )  La de Johann Friedrich Herbart (1776-1841), que si bien se 
mostró escéptico en relación con el experimento, defendió la 
posibilidad de una psicologia científica que interpretara la acti- 

1 Gemelli Agostino, Zunini Giorgio. Introduzione alla Psicologia. Vita e 
Pensiero. Milano, 1947, p. 2. 
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vidad psicológica aplicando leyes estáticas y dinamismos mecáni- 
cos regidos por principios inatcniáticos; 

b) La de Rudolph Hertnann Lotze (1817-1881), quien a su vez 
estructuró una psicologia ntédica con mentalidad filosófica, si 
bien con designio fisiológico y concebida como una fisiología 
del alma, en la que ésta se mantenía como una mera "unidad de 
la experiencia"; 

c) La de Gustav Theodor Fechner (1801-1887), quien en sus Ele- 
mente der Psycliophysik, publicados por primera vez en 1860, 
afirma las bases de la psicofísica conio una teoría exacta de las 
relaciones entre el! alma y el cuerpo y, de una manera general, 
entre el mundo fisico y el mundo psíquico; 

d )  La de Hermann Helmholtz (1821-1892), quien apoyado en la 
ley de la energía específica de los órganos de los sentidos des- 
cubierta por J. Müller, y desarrollada por él mismo, sostiene 
una simbología de la percepción, de valor relativo, y un concepto 
de la realidad del' mundo físico fundado en la inferencia, así como 
una interpretación fisiológica de la óptica y de la acústica de 
Newton, conjunto de investigaciones que representaba una pre- 
paración de las condiciones previas para formular una psicología 
de los problemas de la visión y de la audición. 

Guillermo Wundt trató de unificar, mediante el método experi- 
mental., las anteriores influencias, incluidas las del sensismo y las del 
asociacionisn~o de la escuela inglesa, a la vez que incorporaba los descu- 
brimientos fisiológicos recién logrados en el campo del sistema nervioso 
por Bell, Magendie, Mül'ler y Flourens, y con una poderosa mentalidad, 
y su doble preparación de filósofo y fisiólogo, dedicóse a construir el 
edificio de la psicología sobre el modelo de la ciencia natural. - 

2 Los descubrimientos de los fisiólogos influyeron marcadamente en la elec- 
Ción que hizo Wundt de la fisiologia para servir de modelo a la esfructuración de 
la psicología. Charles Bell, fisiólogo escocés, publica en 1830 su obra Nervmfs System 
of the Human Body; traducida al alemán por Romberg en 1832. En ella establece, 
entre otras innovaciones, que las raíces de los nervios espinales anteriores son moto- 
ras, y que las raices de los nervios espinales posteriores son sensitivas: formula la 
ley de la itiervación reciprcka y seiiaia la importancia del sentido muscular. Franfois 



C I R C U N S T A N C I A  E I N C I D E N C I A  BE L A  P S I C O L O G I A  C L I N I C A  

Los presupiiestos filosóficos de Wiindt que, como es bien sabido, 
son los del idealirno, ya que se desprenden de Kant y Berkeley, lo con- 
ducen a la afirmación de que no existe más ciencia que  aquella que la 
experiencia nos entrega, y que no habiendo, además, más experiencia 
que la interna o couscietite, todo conocimiento y científico se  resume en 
la ciencia de la experiencia interna, que es ciencia de las reprentaciones 
conscientes. La ffsica y la psicología, que engloban dos grupos de dis- 
ciplinas científicas, no se distinguen porque investiguen dos especies 
de cosas distintas, ni tampoco por el objeto, que es siempre una repre- 
sentación interna, sino por el punto de vista desde el cual se consideran 
esas representaciones. Si por abstracción sólo consideramos la cosa ve- 
pesentada, es decir, el contenido de la representación ( Inhal t ) ,  resultan 
entonces las ciencias físicas; pero si por el contrario no hacemos la abs- 
tracción, sitio que estudiamos las representaciones en tanto tales, en rela- 
ción con el sujeto, resulta la pslcologfa. a 

Fácil es advertir que, si para el psicólogo de Leipzig sólo la repre- 
sentación es conociiniento inmediato, pues el conocimiento de lo repre- 
sentado en la representación es el producto de un proceso abstraetivo 
insolativo, ya que para conocer el aspecto de un fenómeno se hace preciso 
conocer antes preabstractivamente el conjunto, la división de las disciplinas 
científicas y en cierto modo su rango epistemológico, se establece ha- 
ciendo de las disciplinas físicas (corpóreas) ciencias de conocimiento 
mediato y de la psicología, ciencia de conocimiento inmediato. 
- 
Magendie (1783-1885), fisiólogo de nacionalidad francesa, maestro de Claude Be r  
nard, confirma, como es bien sabido, el descubrimiento de Bell sobre la naturaleza 
motriz y sensitiva de las raíces de los nervios espinales. Johannes hlüller (1801-1859), 
fisiólogo alemán, anuncia el principio de la energía específica de los nervios sensi: 
tivos. L a  sensación. explica, no se produce de acuerdo con la cualidad del objeto 
exterior, sino de acuerdo con la cualidad esdcífica del nervio sensitivo correspon- 
diente. Pierre Flourens, neurólogo francés, preparador de Vulpian, ampliamente co- 
nocido por sus investigaciones de cerebrologia y por sus experinientos en animales 
para disociar las funciones de las diversas zonas del sistema nervioso: las medulares, 
las cerebelosas, las de los tubérculoso cuadrígémino y las de los diversos lóbulos 
cerebrales. Datos muy interesantes sobre estos precursores de la neurofisiología 
pueden encontrarse eri \\'ebb Haymaker, M. D., Editor. The Fmrnders of Neurology. 
Ch. C. Thomas. S~ringfield, 1949. También se encuentran datos importantes en 
George Surbled, Le Cerveau, 1890. 

3 iNihil novum sub sole! Nada nuevo debajo del sol. 1.a tesis wundtiana que 
rpduce el conocimiento científico al dato de la experieiicia interna, so pretexto de 
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N o  obstante sus presupnestos idealistas, derivados principalmente 
de Kant, Wundt es, en  psicología, un empirista, es decir, ambiciona es- 
tructurar esta disciplina sobre el esquema de la fisiología. "La psico- 
logia, dice, no puede iisar otros métodos que los empleados en las cien- 
cias emplricas, lo mismo si trata de averiguar la existencia de los hechos, 
que si busca su conexión caiisa!". Pero el ilustre futidador del labora- 
torio de  psicología de la Universidad de Leipzig, filósofo de pura raza, 
no obstante sus invenciones de aparatos y sus habilidades experimenta- 
!es, se ve impulsado a formular una teoría psicológica de filosófica pro- 
yección, haciendo en cierto modo de la psicología una ciencia fundamen- 
ta!, fundante sería mejor decir, tiñéndola con el matiz del psicologismo: 
)a psicología es complemento y fz~ndamento de certeza de las ciencias 
físicas, radicalidad fiindante de las ciencias del ecpíritit y bare para la 
construcción de una metafisica inductiva. Lo primero, porque la psico- 
logía es la ciencia de la experiencia total e inmediata; lo segundo, por- 

que sólo ella es coriocimiento itimediato, se encuentra ya expresada por Averroe~ e 
impugnada por Santo Tomás de Aquino. "La segulida razón de Averraes, dice To- 
más de Aqi~ino, falla al no tener eii cuenta la distincióii entre lo qw se entiende y 
el pr~edio de ettteitder. Porque, como las cosas que se eritierideri, son todas las artes 
y ciencias, seguiríase que todas las ciencias tratarían de las especies existentes en el 
entetidirnierito posible. Lo cual es evideiitemerite falso, porque exceptuadas la lógica 
y la metafísica, lasdeinás ciencias no se ocupan de esto. No obstante, por ellas se 
conocen cuantos cosas hay en las demás ciencias. Luego la especie inteligible está 
eii el entendimiento posible corno medio pnrn entender y no como objeto de intelección; 
así, la especie de color en el ojo no es lo qiLe uetnos, sino bor lo que vemos. E n  rea- 
lidad lo que se ctitieiide es la razón de las cosas existentes fuera del alma. Porque las 
ciencias Y las artes se inventaron para conocer las cosas existentes en sus propias 
naturalezas." Santo Toniás de Aquino, Suwr,ita Contra los Gentiles, ed. bilingüe. B.A.C. 
Madrid, 1952, vol. 1, lib. 2, cap. ~ x x v ,  p. 596. Reafirmando este texto dice el Doctor 
Común: "La espekie inteligible es, en relación al etitendiniiento, aquello por lo que co- 
noce y no lo que cotioce, sino de manera secundaria; porque lo que el entendimiento 
condre esencialmente, es la cose mismo de la que la especie inteligible es la semejanza" 
La especie inteligible es al eritendimiento lo que la especie sensible es en relación a los 
sentidos. La especie sensible, en efecto, no es lo que sentiti?os, sino aquello por lo quc 
senfinios. Del niismo modo, la especie inteligible no es lo que conocemos, sitio aquello 
por lo que conrkemos (non est quod inYelligitiir, sed id quo iiitellectus intelligit). Sum- 
ma Theologica. Ed. Lachat, vol. 3, p. 356. Paris, Vives, 1896. Una amplia exégesis de 
esta doctrina puede consultarse en O~tauio N. Detisi: L a  Doctrina de la Inteligencia 
de Aristóteles a Santo Tornás. Cursos de Cultura Católica, Buenos Aires, 1945. 

4 W. Wundt. El~tnnrti di Psicologiu, p. 30. Trad. italiana. Piacenra, 1910. 
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que el estudio del espíritu humano precede al estudio de sus manifesta- 
ciones; lo tercero, porque del contenido total de la experiencia debe 
partirse para inducir las leyes generales aplicables al cuerpo y al espíritu. 

No pretendemos ciertamente hacer en este lugar la historia de la 
psicología, ni menos atin trazar e1 cuerpo de doctrina de la psicolgía 
Wundtiana; nos limitamos solamente a señalar eti Wundt el momento 
de iniciación de la psicologia como cieflcia ai~tóno~rta. En esta primera 
etapa de evolución de la psicologia, más que el éxito teorético de Wundt, 
que es evidenteniente d i s c ~ t i b l e , ~  lo que debe marcarse a nuestro modo 
de ve r , e s  la extraordinaria intluencia que alcanza su concepción de la 
psicología en el dominio científico, lo que es debido, según pensamos, a 
su peculiar modo de considerar los fenómenos psíquicos: Lo psíquico, 
la experiencia inmediata, y lo fisico, la experiencia medinfa, lo dado en 
un mundo, son, de hecho, dos perspectivas de un mismo fenómeno. El 
antiguo principio del paralelismo psicofísico se convierte o transforma 
en una relación entre experiencia inmediata y mediata; la causalidad psi- 
cofísica también se suprime, s610 subsiste la causalidad psíquica, ilitra- 
psiqt~ica sería mejor decir, única forma de conexión posible en el mundo 
cerrado de  la vida mental. 

No obstante los errores filosóficos que esta postura implica y que no 
vamos a detenernos a explicar y refutar en este lugar, a Wundt se debe - 

5 Pueden consultarse a este respecta: Th. Ribot, La Psyrhologic Allemonde 
Contentpornine. Paris, Bailliere et Cie. 1879. Cap. V I I ;  D. Mercier, Los orígenes de 
la psicología contemporánea. Trad. castellana de Arnaiz. Madrid, Ed. Sáenz de Jubera, 
1901, Cap. 3, art. 2, pp. 145-185. 

6 E l  R. P. Dr. Fr. Agostino Gemelli afirma que el fracaso científico de 
Wundt "consistió en su objetivo ambicioso, pero estéril, de tonsfruir una psicologia 
de acuerdo con el modelo de la fisiologia del siglo pasado. Trató de limitar la psi- 
cología a una serie de hechos, leyes y teorías, descuidando completamente la signifi- 
cación interior de la vida psíquica". "Lersch, añade el P. Gemeili, el tercer sucesor de 
Wundt en Leipzig, y actualmente profesor en Ivlunich, ha observado con justicia que 
el conjunto de las concepciones ofrecidas por la psicología tradicional (escuela de 
Leipzig) es totalmente inadecuada para explicar las actividades interiores de nuestra 
individualidad." A Gemelli: Le Psycho[ogue devant les Problimes de la Psychiatrie. 
Psyché, NP 51. Paris, 1951. 

7 Uno de los estudios más objetivos sobre la obra de Wundt débese al carde- 
nal Desiderio Merciar. El ilustre fundador del Instituto Superior de Filosofia de 
la  Universidad Católica de Lovaina, ha  dedicado varias páginas de su importante 



el nacimicrito de una psicología que presciride de la probleiiiática $%lbs- 
tancialista, que es problemitica filosófica, y que si bien se intenta 
substituir por otra tesis, también filosófica, pero deleznable, como es la 
del paraleli.rmo fenoménico, hizo posible, no obstante, centrar una investi- 
gación positiva, científica, en el preciso sentido de investigación de fe- 
nómenos, sobre los sucesos y conexiones de la experiencia interna inme- 
diata, sobre lo que llamaríamos datos primordiales de la conciencia, y 
sobre sus equivalentes o concomitantes fisiológicos. Nace la psicología 
científica como una psicología fisiológica o psicofisica, cuya naturaleza 
eplstemológica se encuadraría en la explicación. De Wundt parte, pues, 
la psicología de laboratorio, la complicada relojería de la experimenta- 
ción, la psicologia desconectada de la situación vital y existencia!, la 
psicologia deshumanizante, por lo menos del existente humano concreto, 
la psicología limitativamente explicativa, causalista y legal, frente a la 
cual se perfiló, al inicio muy débilmente, la'psicología intencional de un 
Brentano, la comprensivista de un Dilthey, de un Spranger, de un Jas- 
pres, la corriente de psicología intuicionista y vifalista propugnada por 
Bergson y Delacroix, la psicopatología clínica iniciada brillantemente 
por Pierre Janet y continuada por Freud, corrientes todas estas de psi- 
cología que habrían de confluir en, el nacimiento y en la iritegracMn de !a 
psicología cllriica con su fisonomía actual psicosituaciond, cuya culmina- 
ción teorética parece bocetarse en la actual p.ricologia existencia6 

obra, Los origenes de la fisicologia conteit~pordnea, a valorizar la contribución de 
Wundt. "Wundt, a pesar de todo, concliiye el cardenal Mercier, permanece siempre 
enredado en las mallas del idealismo; no ha sabido romper las trabas de la crítica 
kantiana, ni desprenderse con decisión del agnosticismo ?netafirico del filósofo de 
Koeiiingsberg; pero mantiene, sin embargo, la realidad de los datos de la experiencia, 
y sostiene contra Kant, que la cosa ai si  no es hipotética, en el sentido de que todo 
cuanto en ella se contiene deba ponerse en duda; es hipotética en el sentido de que, 
mientras algunos de sus elementos son conocidos por encima de toda duda, depen- 
den otros del desenvolvimiento indefinido del conocimiento humano (Logik, Iter. 
Bd. Ite. Aufl. S. 547)." Más adelante añade el pensador lovainense: por lo demás 
la construcción metafisica del filósofo de Leipzig encierra no pocas incoherencias.. . 
el objeto de la representación significa unas veces el término ideal de la representa- 
ción, Y otras, una cosa de la naturaleso, según las exigencias del sistema.. . Tal vez 
el mejor acierto filosófico de Wundt haya sido colocarse, en ciertos aspectos, dentro 
de la tesis antropológica del aristotelismo: "Los resultados de mis trabajos, dice, 
no se avienen ni con el dualismo platónico o cartesiano, ni menos con la hipótesis 
materialista; sólo el animismo aristotélico, que relaciona la psicología con la biología, 

28 
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La concepción de la psicología formulada por Wundt no fué tanto, 
como explica Norman L. M ~ n n , ~  una rebelión en contra de la filo- 
sofía, sino más bien un intento para hacer salir a la ciencia psicológica 
del estancamiento en que se encontraba, utilizando para lograrlo los 
métodos que se habían mostrado fructuosos en la ciencia natural, es decir 
en el progreso de la fisiología y de la física. Wnndt, por otra parte, era 
lo suficientemente pensador y filósofo para dejar de reconocer que nin- 
guna ciencia puede eximirse de cierta dependencia de la filosofía; pero 
también era lo suficientemente experimentador y cientifico para darse 
cuenta cabal de que tratándose de fenómenos, de hechos constatables, 
había que usar más los métodos de comprobación experimental y pres- 
cindir hasta donde fuera posible de la mera especulación. E n  esto tuvo 
Wundt un antecesor ilustre, y desde luego más profundo !quién lo di- 
jera!: fué Santo Tomás de Aquino quien introdujo en la filosofía natural 
de Aristóteles la precisa distinción entre scienf ia  quk y scientia j r o j t e r  
quid. 

Desde Weber hasta Wundt, pasando por Helmholtz, Fechner y 
Hering, los creadores de la nueva psicología, la "nueva psicología del 

se desprende como concliisión nietafisica plausible de la psicologia experimental." 
Citado pbr Mercier en Ln Psychologie Expérintentale e f  la Philosophie Spiritualisfe, 
p. 312. 

8 Norman L. Munn. Psyckolog. Tke Fr~~idanrentals of  Hurnan Adjustment. 
The Riverside Press. Cambridge, Mass. 1955, Pág. 8. 

9 El scire an sit o quia sst es un saber conctatativo que se circunscribe a la 
esfera de los hechos, que se mantiene eri la perspectiva de los facfn de la experiencia; 
las ciencias de la naturaleza constitiiyeii el tipo por excelencia de esta especie de saber. 
En cambio, el scJre quid es1 o propter quid esl trasciende el hecho para alcanzar la 
razón de ser en su totalidad inteligible, para penetrar en la perspectiva de la esencia 
o constitutividad entitativn. La inetafisicn es el modelo de esta especie de saber. La 
distinción introducida por Santo Tomis nos permite distiiiguir en el ciieipo de l i  
filosofia natural de Aristóteles, incluida la scierilin de anitriafis, un aspecto de aná- 
lisis empiriológico con su léxico conceptual propio, y un aspecto de anslisis otitológico 
con su rafio farmalis silb qin especifica. Puede verse a este propósito la obra de 
Jacques Maritain, Lo Pkilosopltie de ln Natnre. Paris, Tequi, 1935. Del mismo autor, 
Les Degrés dfr Savoir. Paris, Desclée, 1932. Chapitre IV. 



siglo x~x", corno dice Robert S. Woodworth,1° centraron su preocupa- 
c i ó ~  experimental en los sentidos huniatios. " No obstante, este círculo 
de problemas fué ensanchándose, si bien lentamente, con otras itivesti- 
gaciones conducidas de partircular manera por los investigadores que no 
trabajaban bajo la inspiración del gran maestro de la Universidad de 
Leipzig, investigaciones referidas, unas, a los procesos motores (expe 
riencias de Donders sobre el tiempo de reacción) ; otras, relativas a la 
atención, la memoria y el pensamiento. 

Por  el año de 1885, Herman Ebbinghaus (1850-1909) inició sus 
investigaciones sobre los procesos de la memoria. l2 Jntrdlr jo  como ma- 
terial para sus experimentos las llamadas sílabas inconexas (hik,. lum, 
pot)  las que eran combinadas en las formas variables, en grupos de sílabas 
de más o menos extensión. I3 Los estudios de Ebbinghaus sobre la me- 
moria, que forman parte del acervo clbsico de la psicología experimental, 
implican todavía un  punto de partida en la psicología asociativa. 

Los estudios sobre la memoria realizados por Herman Ebbinghaus, 
continuados por Georg Muller, fundador del laboratorio de Cottingen, y 
por Ernest Meumann, el "pionero de la pedagogía experimental", ha- 
brían de alentar a otros discípulos de Wundt para abrir paso a los méto- 
dos experimentales en la dirección introspectiva provocada y controlada 
(introspeccibn experimental), métodos que constituyeron la contribu- 
ción original de la escuela de Wurzburgo lidereada por Oswaldo Külpe, 

10 Robert S. Woodworth. Confemporary Schools of Psychology. Metheun and 

Co., London, 1937, p. 5. 
11 Una idea general de este tipo de investigaciones podemos adquirirla con la 

lectura de la obra de J. Bernstein, Les Sens. Paris, ed. Bailliere et Co. 1833. Muy 
aleccionador resulta consultar los textos de estas investigaciones en la obra de 
Wayne Dennis Readings in the History of Psychology, Appleton, New York, 1948. 

12 Herman Ebbinghaus. Ueber dar Gedüchniss, Leipzig, 1885. 

13 Sabido es que Ebbirigliaus usó dos técnicas al presentar sil material: una 
se denominó método del aprendizaje, en el que se repite la lectura de las sílabas hasta 
alcanzar el primer recuerdo completo; otra se denominó niétodo del ohorro, en el 
que se varían los intervalos de tiempo con el fin de registrar el número de repeticiones 
necesarias para reaprender la Lista. El primer método cotidiijo al establecimiento de 
la curva conocida ampliamente por los psicólogos y que sólo ligeramente ha variado 
desde los tiempos de Ebbinghnus; el segundo permitió trazar la curva del olvido. 
Véase Robert E. Brennan, O. P : History of Psycliology. The Macmillan Co. New 
York, 1945. Cap. 12. 
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y que no representa tina continuación de los iii&todos de la escuela de 
~ e i ~ z i g ,  como se ha dado en decir, sino una solución de continuidad 
seguida de una superación y, en cierto modo, <le una oposición, ya que la 
escuela de Wurzburgo se caracteriza, como es bien sabido, por no recu- 
rrir a la fisiología ni a la fisica para explicar los procesos,iiientales, por 
lo menos los más elevados. 

Refiere. Sauze14 que la escisión con la escuela de Leipzig se originó 
en las conversaciones de Külpe y Binet, los que por ese tiempo asistían 
a las prácticas de laboratorio de IVundt. Cuando Külpc publica en 1893 
su Grnndriss der Psychologie, marca su postura introspeccionista expe- 
rimental en rebeldia a la tesis wundtiatia que negaba la posibilidad del 
experimento introspectivo. Un año después Alfred Binet publicaba su 
Iittroducfion a la Psychologie Expérinzentale '9 exigía, para la nueva 
postura, la denominación de escuela de París. 

No obstante las esperanzas abrigadas en esta nueva escuela para lo- 
grar penetrar y conocer lo que en frase despectiva había Ilaniado IVundt 
4' las cavernas de la conciencia", los disidentes de la escuela de Leipzig 
concluyeron, en frase del profesor Michotte, con un "balance de insufi- 
ciencia". La escuela de Wurzburgo se redujo al cabo del tiempo a ser üna 
mera fenomenografia de la vida psiquica consciente. Cabe en su haber, 
sin embargo, la renovación de los métodos para el estudio de la inte- 
ligencia, y la afirmación de la posibilidad de un experimento puramente 
psicológico. Si  bien es cierto que no trasciende el elementalismo, si logra 
introducir el criterio dinámico en el estudio del pensamiento. Tal vez 
fue éste su mejor acierto. 

La llamada teoría de la forma o configuración (Gestalttheorie) re- 
presenta otra de las reacciones en contra de la escuela de Leipzig, la que 
si bien es cierto había intentado trascender el atomismo o elementalismo 
psicológico de Condillac y el asociacionismo de la escuela inglesa, invo- 
- 

14 Consignado por Fr. Agostino Gemelli, Orienlacioner de la psicologia ex- 
perinrenfal. Trad. castellana de F. M. Palmés, S. J. Sobirana Ed. Barcelona, 1927, 
3' parte. 

15 Alfred Biiiet. Introdi~ction a la Psychologie Expérimentale. Paris, Alican, 
1894. 
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cando para ello la noción de sil~tesis creadorc., le no logró, de hecho, afir- 
mar la primacía del todo que Alberto klagrio, maestro de Toinás de 
Aquino, había expuesto en su teoría del sefiszcs coinmr~nis y que, a través 
de Franz Brentano, inspiraba, en l'as postrimerías del siglo XIX, la doc- 
trina del psicólogo austríaco Christian Von Ehrenfels l7 acerca de la 
cualidad de forma (Gestaltqzialifat), y que habría de iniciar en los albores 
de este siglo lo que Robert S. Woodworth ha llamado, en su obra citada 
anteriormente, una de las "nuevas psicologías del siglo xx". l8 

E1 atomismo o elementalismo psicológico siiporiía, como es bien sa- 
bido, que La vida psíquica comienza por sensaciones elementales que la 
experiencia agrupa sucesivamente en conjuntos cada vez más complejos, 
representados por las operaciones superiores del espíritu, de tal suerte 
que en estos conjuntos sólo existen los elementos integrantes, por lo 
que las leyes que rigen la totalidad, son en última instancia las leyes de los 
elementos. 

A la anterior doctrina se opone radicalmente la escuela gestaltista. 
Ehrenfels, el precursor, había afirmado que la percepción no es sola- 
mente una suma de datos sensoriales elementales; implica una forma 
distinta del conjunto de la materia sensible a la que informa. Era en el 
fondo la tesis albertina que distinguía entre la sensación externa y ek 
sensus cmamunis. Por su parte, Alexius Von Meinong, el jefe de la es- 
cuela austriaca de Graz, introducía la distinción entre las complexiones 
(formas). y las relaciones. No obstante la correspondencia lógica de unas 
y de otras, afirma, la correspondencia psicológica no persiste, puesto que 
las relaciones pueden ser liberadas en una serie de transformaciones. Esta 
fué la herencia que recogieron los gesfaltistcs del siglo xx. Entre esta - 

16 Por síntesis crea0ora "eritiendo el lieclio de que los elementos psíquicos 
engendran, mediante sus interacciones caiisales y sus afectos consiguientes, uniones 
que, sin duda, pueden explicarse psicológicamente por sus componentes pero que, 
sin embargo. poseen nuevas propiedades cualitativas que rio estaban contenidas en los 
elementos, con lo que, además, se enlazan a estas nuevas propiedades determinaciones 
de valor peculiares no prefiguradas en dichos elementos". Citado por Dilthey, Psicolo- 
gía y teoría del conocirriioito, trad. castellana de Iniaz. Fondo de Cultura, México, 
1945, p. 253. 

17 Alberto Magno. De Honrine, q. 35, a 1. Ed. Vives, vol. xxxv, p. 320; 
Christian Von Ehrenfels. Ueber Gestaltqi<olitaten Vierleljnhssclrrift für Wiss. Phi- 
losophie, 1890. 

18 Op. cit., p. 11. 
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postura y la defendida por la "tiireva psicología del siglo x ~ x "  habia 
esta diferencia fundamental: ésta partía de las sensaciones elementales 
para construir con ellas objetos o hechos más o menos complejos, ya por 
asociación, ya por síntesis cieadora; aquella, en cambio, parte de las 
formas o configuraciones, inexplicables por la manera de ser o de aso- 
ciarse de los elementos, y que deben ser consideradas como datos pri- 
mordiales. El viejo paralelismo psicofísico que establecia relación cntre 
los elementos somáticos y los elementos de conciencia, se substituye por 
el isomorfismo, o sea por la correspondencia entre las formas fisioló- 
gicas y las formas psíquicas. 

Nombres ilustres destacan en esta "nueva psicología del siglo xx":  
Max Wertheimer, Wolfgang Kohler, ICiirt Icoffka. Todos ellos preten- 
den explicar una serie de hechos psicológicos acudiendo a conceptos y 
a métodos distintos de aquellos que utilizó la psicologia del siglo XIX. 

Falso, sin embargo, como lo ha hecho ver Garcia de Onrubia, lo que la 
Gestdttheorie signifique reacción contra el naturalismo psicológico, de 
hecho, sigue inspirándose en el modelo de la física, a la que continúa 
tomando como paradigma de saber científico; pero siibstitiiye al' esquema 
elementalista, que hizo abortar a la psicologia como ciencia por el inten- 
to equivocado de cuantificación cualitativa, el esquema del campo fisico 
que ciilmina en la tesis topológica de Kurt Lewin, quien la completa acu- 
diendo a la nueva fisiologia del siglo xx, resumida en el concepto intro- 
ducido por Cannon del equilibrio ir homeostasis. 20 A las configuraciones 
parciales de la percepción, del pensamiknto y de la condncta, preconizadas 
por la escuela de Berlín y que el ilustre Spearmanzl había ridiculizado 
hasta el punto de considerar a la Gestalt como "el enemigo número 2 de 
la psicologia" (el enemigo número 1 era el asociacionismo), suceden las 
configuraciones o formas dinámicas de la personalidad en constante pro- 

19 Luis Felipe García de Onrubia. La crisis de la psicología y la teoría de lo 
forma. Actas del primer Congreso Nacional de Filosofía. Vol. ir, p. 1367 y siguientes. 
Universidad Nacional de Cuyo. Mendoza, 1950. 

20 G. K. Yacorzynski, Ph. D. Medioal Psyc/~ology.  The Ronald Press Co. 
New York, 1951. Part 111. Integration: Strtrctrlre and Struclrtroli~otion o f  Perso- 
nalify. 

21 Ch. Spearman. Psychology down the Ages. h.facmillan, Xew York, 1937. 
Vol. r, PP. 426. 429. 
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ceso de tetisión, abreacción y ecluilibrio. I.as fuerzas tensionales se 
orientan del sujeto al objeto y de éste a aqnél; pero en opinión de Lewin 
el orgariisnio vivo es "el punto de aplicación de los tensores del pará- 
metro psico-fisico". 

b obra de Brentano, Psychologie vom etnpirisclzen Standfpunkt, 23 
inicia una dirección distinta y peciiliar en la psicología del siglo xix. 
Aparece, como la obra de Wundt, en 1874; pero no marca propiamente 
tina reaccibii a la escuela de Leipzig, sino más bien el establecimiento de 
una ruta original en los dominios de la psicología contemporánea. Las 
raíces de la psicologia de Franz Brentano se encuentran ciertamente en 
Platón, en Aristóteles y en René Descartes. No es Brentano, empero, Un 
filósofo neoescolástico, pese a la indudable influencia de Bolzano; tam- 
poco mero autor de una psicologia racional como tratado filosófico stricto 
senszc, tal como ha pretendido presentarlo injustameiite T i t ~ h e n e r ; ~ "  
sino un psicólogo entpirico que hace de la psicologia una disciplina inde- 
pendiente, perseguidora de un objetivo definido: el estudio de los fenó- 
menos psiquicos. Se trata de nna psicología que no sigue el camino de la 
experimentación, y por ello no se denomina experimental, sino es sendero 
de la experiencia cotiio descripción pura del fmctum de la conciencia, y 
por ello es ciertamente emp!rica puesto que investiga fenómenos y se 
mantiene en el grupo de las ciencias de la naturaleza. No obstante ello, 
no toma el modelo de la física, ni tampoco el de la fisiologia, pues el 
mundo de los fenómenos psíquicos, que es su objeto, 'constituye un 
mundo nuevo, el mundo de ciertos fenómenos que son heterogéneos a los 
físicos y para los que toda pretendida analogía con estos últimos resulta 
vaga y evidentemente superficial. - 

22 Kurt Lewin. A .  Dynamic Theory of Personality. McGraw-Hill. New Y o r k .  
1936. 

23 Franz Brentatia. Psychologie dzr point de vue enipiriqiw. Trad .  Franc. y 
prefacio de Maurice de Gandillac, Aubier, París, 1944. 

24 E. B .  Titchener. Brentano ond Wundt empkicnl and experitrienfnl Psycho- 
logy.  T h e  American Joiirtial o€ Psyzko~ogy ,  vo l .  32, 1921, pp. 108-120. 
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Recordemos que para la escuela de Leipzig la diferencia entre lo 
físico y lo psíquico era solamente de perspectiva gnoseológica. Para Fratiz 
Brentaiio, por el contrario, la diferencia es esencial: lo psíquico consti- 
tuye una forma peculiar de realidad que no puede ser reducida a lo 
físico-químico, ni tampoco a lo fisiológico, no obstante los aconteciinien- 
tos, los antecedentes, los concomitantes y los consecuentes soiiiáticos que 
implica, por lo que, para el ilustre maestro de la Universidad de Vietia, 
las indagaciones fisiológicas y psicofísicas vienen siendo solamente me- 
dios auxiliares de la psicología. Si alguna clasificación fundamental se 
pretendiera establecer en el dominio de las ciencias de acuerdo con las 
formas primordial'es d? la realidad, ella debería forinularse tajante: cieti- 
cias físicas y ciencias psíquicas. 

Betnasiado conocida es la caracterización que Brentano hace del 
fenóiiieno psíquico; su sello está constituido por la intencionalidad y 
por el acto representativo. Todo fenómeno psíquico, cn efecto, se ca- 
racteriza por la inexistencia intencional (noción toinista), por un tendit 
in objecti~m. Lo psíquico es, por ello, el acto de referencia a un objeto 
eii tres posibles modalidades: representación, juicio, amor-odio. Los fenó- 
nierios psiquicos son actos de representació~i, pues "nada puede ser 
juzgado, nada ser apetecido o ten~ido, si no es representado", o con inás 
precisión: "en la representación hay algo representado, en el juicio hay 
algo admitido o recliazado, en el aiiior algo es amado, en el odio, odiado, 
en el deseo, deseado, etc." 23 

hlíentras la representación en la tesis de Wundt se reduce de hecho 
a un contenido, la representación en la postura de Brentano es uii acto. 
Por  ello, precisamente, le resulta al psicólogo austriaco, coiiio por otra 
parte ya había sido adverticlo por LVlindt mismo, inútil la experimenta- 
ción, sólo aplicable a contenidos; por esa misma razóti rechaza la iiitros- 
pección; sólo la perrepció~t istter~ta, piensa, hace posible captar el pro- 
ceso, la vivencia, el acto mismo de la conciericia en sus tres modalidades 
intencionales. La  psicología concebida por Brentano aspira a convertirse 
en una psicologia pura y descriptiva, eii una auténtica psicog)rosia, la que 
al correr del tiempo vendría a transformarse en fenomenologia de la 
conciencia factual y, mediante la cpojé, en fenomenologia de la co~iciencia 
pura (fenomenologia trascendental), tarea ésta Última debida al más 
grande de tos lógicos de nuestro tiempo: Edmundo Husserl. La feno- 

25 Frariz Erciitaiio. 00. cit. ,  a. lo?. 
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~iieriologia conio psicologia intencional s e  enriquece eti nuestros mismos 
días al transformarse en  fenoiiienologia d e  la existencia humana con- 
creta, en  fenomcnologia hermenéutica d e  las estructuras del comporta- 
miento y d e  l a  situación mediante los esfiierzos de Kar l  Jaspers, L. Bins- 
wagner, Ulrich Sonnemann, Merleau Ponty,  S. de Beauvoir, Sartre, H. 
Van den Berg, entre los más eminentes. 

U n a  dirección radicalmente distinta d e  la psicologia naturalista iba 
a originarse en  las reflexiones d e  u n  ilustre filósofo alemán d e  las pos- 
trimerías del siglo xrx. Queremos referirnos a Wilhelm Dilthey.?' A 
la psicología d e  su época, naturalista y causalista, que  éI calificó de cx- 
plicativa y constructivista, opone una  psicología descriptiva y desr)iem- 
bradora. 28 Así como a la física se le  había venido considerando como - 

26 Karl Jaspers, Psicopatologia general. Trad. castellana, Ed. Bini .y Cía., 
Buenos Aires, 1951. 2 volúmenes; L. Binswanger, Bie Bedeuntunp M. Heideggers 
fiir dos Salhlver. stBndnis der Psychiatrie. Iri M. Heideggers Einfluss auf die 
Wissenschafteil. Francke, Bern, 1919; Ulrich Sonnemanti, E~istence nnd Therapy. 
Grune and Stratton, EÍew York, 1954; Merleau Ponty, La Strt~cturc dcr Comporte- 
ment. Presses Universitaires de Prance, 1949; Simone du Beauvoir, Le Dersxiepe 
Se.re. Gallimard, Paris, 1949; Jean Paul Sartre, L"Z7iiaginaire. Gallimard, Paris. 
1940; H. Van den Berg, Phenomenological Apjroach /o Psychinfry, Spriengfield. 
1955. 

27 Las obras de Dilthey se encuentran traducidas al castellano por Eugenio 
Imaz y editadas por el Fondo de C<dtzcra; tarnbién están traducidos al francés y pu- 
blicados por Aubier de Paris (Editions Montaigne), los principales ensayos y docu- 
mentos autobiográficos con el titulo de Le Monde de L'Esprit (2 volúmenes). La 
traducción es de M. Remy. El mismo Iniaz, a quien debemos la magnífica versión 
castellana del gran teórico de la historia, es autor de una valiosa monografía sobre 
Dilthey: El pensamiento de Diltliey. El Colegio de México. México 1946. Una ca- 
racterización magistral del pensamiento diltheyiano la debemos al filósofo español 
Julián Marias, discípulo Y exégeta de Ortega, la que figura como prólogo a su 
traducción de la obra de Dilthey intitulada: Teoría de las concepciones del niundo. 
Revista de Occidente. Madrid, 1944. Muy interesante es también a este reswcto el 
estudio de Raymond Aron: Essais st<r la Théorie de L'llirfoire dans l8A1lemagnq 
Contemporaine. Paris, Vrin, 1932. 

28 Wilhelm Dilthey. Ideos acerca de unn psicología descriptiva y onolitica. 
Psicologia Y temb del conocimiento. Trad. castellana de Eugenio Itnaz. Fondo de 
Cultura. México, 1945. 
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el modelo apropiado de las ciciicias naturales, las cictlcias de: cspiritcc de- 
b e r á ~ ~  reconocer en la historia su ejetiiplar más acabado. "Lo que el 
hoinbre es, dice textualmente Dilthey, no se conocc mediante la cavilación 
sobre uno mismo, ni tampoco mediante experimentos psicológicos, sino 
mediante la historia". Por este motivo elabora una psicologia sobre el 
modelo de la historia y no como lo habían hecho la escuela de Leipzig 
y sus derivadas, y como lo hará posteriormente la Gestalfheorie, sobre 
el n~odelo de la física. Ciertamente que participa la idea de Brentano, 
que hace de lo psíquico una forma de realidad irreductible a lo físico; 
pero difiere radicalmente de él cuando el profesor de Viena pretende 
hacer de la psicologia una disciplina empirica, que se ocupa de ciertos 
fenómenos naturales, forma de realidad natural, que son los fenómenos 
psíquicos. 

Para el autor de las Ideas acerca de una Psicología Descriptiva y 
Anditica, la erklarende Psychologie o psicologia explicativa y constructivis- 
ta es la que selecciona, según quedó asentado con antelación, el modelo 
de la física. La manera de proceder de esta psicología ha nacido de la 
extensión abusiva de los conceptos de las ciencias naturales en el domi- 
nio de la vida mental. La psicología explicativa es causalista y determi- 
nista. Siguiendo la vía de las causas llega a un dato primero o elemental 
a partir del cual pretende construir deductivamente el edificio entero. 
Este, señala Dilthey, fue el método de James Mill y de su hijo Stuart 
Mill; también fue el método'de Herbert Spencer y de Hipólito Taine. 
Si bien es cierto que Wundt, y posteriormente, de un modo muy par- 
ticular el psicólogo norteamericano William James, intentaron destacar los 
gérmenes de una energia espiritzml, no lograron sacudirse de los aspectos 
constructivos, y menos aún substituir a las explicaciones causalistas del 
~n l ace  de los elementos, por la via de las hipótesis inverificables, la pri- 
macía de la totalidad viviente y la plenitud de su sentido, sólo captada 
por la interpenetración y comprensión de las vivencias. 

La psicologia que Dilthey propone, descriptiva y desmembradora, 
comprensiva, con el calificativo que mejor la caracteriza y que ha sido 
consagrado por su discípulo Eduardo Spranger, debe procurar recorrer 
una ruta inversa a la que'siguen los representantes de la psicología expli- 
cativa. El proceso de la psicología descriptiva debe ser desmernbrador, de- - 

29 Op. cit., D. 267. 
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11<, I, ; l ,  [ i r  de la vida atiímica desarrollada y nunca intentar derivarla de 
elementales. "SLI objeto, dice textualtnerite, debe ser el hombre 

<Ics:irrollado y la vida psíquica completa y acabada. Esta es la que debe 
captada, descrita y desmembrada en su totalidad". 30 Pero, a la vez, 

dcbcrá prescindirse de la explicación que se ejercita mediante procesos 
pt~r:iniente coriceptuales; deberá utilizarse la coiitprensión, la que sólo 
se alcanza riicdianze la cooperación de todas las fuerzas del ánimo en el 
iiitento de la captación. El ilustre pensador aletiián caracteriza su método 
eti esta fórmula niagistral: "Para comprender partimos de la conexión 
del todo, que se nos da de una manera viva, haciéndosenos así apren- 
sible lo singlar". 

La  vivia iniciada por Dilthey iba a ser sistematizada y culminada por 
Spranger. En sus obras, Formas de vida y Psicologia de la edad juve- 
7 4  el que fuera eminente profesor de Filosofía y Pedagogia en la 
Universidad de Berlin, hace de la psicología una ciencia del individuo 
particular, de la personalidad concreta, como ahora decimos, psicología 
que sólo se afirma y subsiste cuando se establece una relación precisa y ade- 
cuada de correspondencia entre el espíritu subjetivo y las expreriones 
con senfido del espíritu objetivo. La yriricipal niisión de la psicología 
sprangeriana consiste en investigar las direcciones fundamentales en las 
que se diversífica la vida del espíritu. Spranger no rechaza, ni tampoco 
desconoce, los derechos de la psicología naturalista, de la llamada por 
Wundt  psicologia fisiolúgica, simplemente se limita a señalarle un cam- 
po  propio, un fin distitito y un método que por otra parte resulta ina- 
plicable en la captación comprensiva de los complejos de sentido. La rea- 
lidad psíquica, explica en su Psicologta de la ?dad juvenil, posee una es- 
tructura. Esta es una totalidad en la que la parcialidad dinámica se con- 
diciona por el todo y se hace comprensible por el todo. Lo  psíquico es 
un complejo teleológico de conexiones de sentido. Estas conexiones difie- 
ren de las conceptuales, meramente causales, en tanto contienen y expre- 
san.valores. E n  efecto, la psicología como ciencia del espíritu considera 

30 Op. cit., p. 256. 

31 Op. cit., p. 259. 

32 Eduardo Spranger. La psicología de  la edad iuvetiil. Trad. castellana. Edi- 
tora Nacional, México, 1951; ibid. Formas de vida. Trad. castellana. 43 ed. Revista de 
Occidente. Madrid, 1954. 
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q11e el alma dcl hombre se encuentra en una relación de valor con las es- 
feras objetivas de la cultura, por ello no se ocupa propiamente de los 
conteni<loes de conciencia en cuanto tales, al modo coino lo hizo la escuela 
de Leipzig, sino que se preocupa esericialmente por el sentido espiritual 
o axiológico de esos contenidos. Así como Leibnitz preestablecía una ar- 
monía entre las modificaciories del alma y las del cuerpo, Spranger pre- 
establece una armonía entre las estructuras del alma o espíritu subjetivo 
y las formas de la cultura o espíritu objetivo. Lo  anterior fundamenta la 
división de la psicología Sprangeriana: !Q la psicologia general que se  
ocupa de las estructuras espirituales, y 29 la psicologia especial que se 
extiende en tres dimensiones: a )  la historia o vida individual; b)  10 es- 
tructura de los sectores de la culttira, es decir, la realización histórica de 
los valores; c )  la individualidad viviente y concreta dada aquí y ahora 
(hic et n i~nc)  y a la que nos aproxiinamos por medio de los tipos carac- 
terológicos generales. Esta caracterologia o tipologia, dice Honorio Del- 
gado,33 se concibe, en parte, de manera deductiva de acuerdo 'con las 
diversas clases de actos espiritnales; pero no debe olvidarse que la estruc- 
tura del alma individual se condiciona simultáneamente por dos factores: 
las disposiciones individuales y el medio cultural en el que el individuo 
vive. 

Pero lo más importante en la dirección sprangeriana, a nuestro modo 
de ver, o aquello por lo menos que nos parece debemos destacar en este 
lugar, es su método comprensivo. Comprender es un acto de conocimiento 
sui geileris, por el que penetramos en el sentido de una conducta determi- 
nada o de una estructura cultural. Esta penetración o compenetración del 
setitido de las partes en el todo, de las conexiones espirituales subjetivas 
y objetivas, sólo es posible mediante el valor que realizan o contienen. La  
captación de este valor nos permite penetrar algo más, ya que nos revela 
los inotivos de una conducta personal y nos coloca en la pista para des- 
cubrir el sentido de una cultura histórica. 

Hasta este momento nos hemos venido desenvolviendo en el mundo 
de la psieologia de lengua alemana. La  explicación de este proceder reside - 

33 Honorio Delgado. La personnlidad y el carácter. Ed. Lumen. Lima, 1943. 
PP. 106 y siguientes. 
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en el mismo proceso histórico de la psicología como ciencia autónoma. 
Pero ahora vamos a hacer referencia a un ilustre pensador francés, gran 
metafísico, quien, como ha sido tradicional en los grandes metafísicos de 
Francia, construye el basamento de su sistema en el examen genuino de la 
vida interior. Queremos referirnos a Henri Bergson. 

La  influencia de Herbert Spencer y de Wundt había de originar en 
Francia las valiosas aportaciones de 1-Iipólito Taine, de Charles Richet 
y de Théodule Ribot. Con Rihot .nace el método patológico que tan fe- 
cundo se ha mostrado en la psicología francesa contcinporánea. "Los des- 
arreglos morbosos del organismo, decía Ribot, que entrañan desórdenes 
intelectuales, las anomalias, los monstruos en el orden patológico, son para 
nosotros experimentos preparados por la naturaleza, tanto más preciosos 
cuanto que en este dominio la experimentación es más rara". 34 De esta 
corriente derivan George Dumas, Henri Pierron y en parte Pierre Janet. 
No obstante, el naturalismo que en los Estados Unidos de América no 
encontró oposición alguna, sí la tuvo en Francia merced a la obra de 
Bergson. La revolución bergsottiana, hace notar el profesor L a ~ o m b e , ~  
ha marcado profundamente a toda una generación de psicólogos. 38 
- 

34 Citado por J. Delay, Le Jacksonis~~te et L'ocuvre de Ribot. Eludes de Psy- 
ckologie MCdicale. Presses Universitaires de France. -Paris, 1953, p. 84. 

35 R. Lacombe. La Psyckologie Bcrgsoriniene. Paris, Alcan, 1933, p. 314. 

36 No sólo Roustaii, Delacraix y Charles Bloridel, legítimos discipulos de 
Bergson, sino también aquellos quc enfocan la psicologia en el conflicto y drama de 
la existencia y que aspiran a foriiiular una psicología de la realidad concreta, indi- 
vidual y existencial, se han inspirado en la profunda intuición bergsoniana de lo 
vivido inntediafo. Tal vez lo que distinga a la psicologia bergsoniana de la psicología 
existencialista, sea principalmente que el autor de El pcnsar~iirnto y lo >iioz,ible concibe 
la vida conio tina obra dc sabidurin, sin pecado, sin alrg~cstia g sin drama. Pero es 
innegable que 1-Ienri Bergsoii, con In difereiicia que establece entre un 380 profundo, 
real y verdadero, y un yo siiperficial, que se Donaliza catializándose en los nioldes del 
lenguije, es rin aiitecedonte que prepara la distinción sartreana entre un 310 atdJntico 
y un yo i>;atiféttlico, que el autor de E l  ser y 10 Nada tornó de Martin Heidegger. 
Lejos de tiosotros pclisar que Bergsori sea uii existencialista; tampoco afirmamos 
que sea un fenomenólogo de la conciencia pura, ni siquiera un precursor sfricto senm 
de estas corrientes; lo que afirrnanios es que la obra bergsoniana de oposición al 
naturalismo cieiitificista, prestó tin servicio extraordinario en el sentido de facilitar 
a las generaciones posteriores a él, la tarea de setisibilizar, valga la expresión, las 
experiencias personales. 
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Bergson orienta su psicología por la ruta de la introspección; pero pre- 
ciso será advertir que la introspección b$rgsoniafia, autét~tica vivencia in- 
tetna, no debe ser confundida con la introspección intelectualista y con- 
ceptual de la escuela ecléctica y de la psicologia elementalista, que se limi- 
ta a ser una visión de superficie que sólo apresa una vida interior frag- 
mentada y dispersa. E n  este sentido conceptual, la psicología de Bergsoii 
no es introspectiva. Pero si lo es en el sentido de que propu, una como 
fuente de conocimiento psicológico la visión profunda y viviente de la 
perspectiva interna del hombre. A fa intuición, experiencia genuina, ori- 
ginaria e intrasferible, se presentan los datos inmediatos de la conciencia 
como cualidades puras del fluir interior, de la dz~racióa real. "Para un ser 
consciente, dice Eergson, existir consiste en cambiar, cambiar en durar 
y durar en crearse indefinidamente a sí mismo". 

Sin intentar resumir el pensamiento psicológico de Bergson,S8 sólo 
nos interesa hacer notar en este lugar que el punto de vista del autor del 
Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia, con su método de 
la vivencia profunda, individual e instranferible; con su refutación al 
paralelismo psicofisiológico, con su tesis instrumentalista del cerebro, con 
su doctrina de la energía espiritual, hace posible la corriente psicopato- 
lógica de Pierre Janet, la fenomenológica de Jean Paul Sartre y Merleau 
Ponty, la psicoclínica de Daniel Lagache y la evolutiva espiritual de Pra- 
dines. E s  un hecho imposible de negar que la obra de Bergson dió rango 
a la psicología francesa y evitó que se sepultara en la testomanla auto- 
mática y en la estfril relojeria de laboratorio. 

En los Estados Unidos la psicología nacía al fenecer el siglo XIX. 

Los psicólogos norteamericanos habían seguido invariablemente durante 
años los cursos de los psicólogos alemanes; Leipzig había sido la meta, 

37 Vease: Oswaldo Robles, Breue nofa sobre Ia I~sicología y lo Antropología de 
Hcnri Bergson. Centro de Estiidios Filosóficos de la Universidad Autónoma de Méxi- 
co. Honienaje a Bergsoii. México, 1941, p. 123. 

38 El resumen magistral está hecho en la obra de Paul Foulquié y Gérard De- 
ledalle, La Psychoíogie Conf~inporaine. P .  U .  F.  Paris, 1951. 
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y fuf precisamente esta psicología fisiológicli. introspectiva, en expresión 
de Gerard Deledalle, q t~c  enseñaban Wundt y sus discípiilos, la que 
{ué transportada desde los laboratorios germanos hasta las flamantes au- 
las de las universidades del otro lado del Atlántico. Esto, por lo menos, 
hasta que los psicólogos norteamericanos, con Adolph Stern a la cabeza, 
substituyeron la ruta de Leipzig por la más no~edosa de Viena y la más 
fascinante de Zurich. 40  

Pero a pesar de la muy marcada influencia germana ejercida sobre 
los psicólogos norteatnericanos, ha habido en ellos suficiente originalidad 
para poder hablar de "las grandes psicologías de Norteamérica". Fué 
James, en opinión de Verner Moore, el primero que despertó en los 
Estados Unidos la inquietud y el interés por las corrientes alemanas de 
psicología fisiológica, no siendo 61, empero, un psicofisiólogo. 41 La obra 
psicológica de James, si bien transitoria y subordinada a vocaciones más 
altas, fué la de un pionero. Por su cátedra pasaron Angell, Woodworth, 
Thorndike, Munsterberg y Dewey. Pero con todo y su laboratorio de 
Harvard, fundado antes que el de Leipzig; 4 2  con todo y sus artículos en 
la revista Mina, y sus libros, acervo de valiosas investigaciones, la obra 
más fecunda del eminente profesor de la Universidad de Harvard se cen- 
tra en el dominio filosófico. La historia de la filosofía ha recogido su 
ilustre nombre como el creador del pragrnatismo y del pluralismo. La 
psicología es sólo un momento de la creación jamesiana; transitoria como 

39 Foulquié et Deledalle, op. cit., idiap. Ir, p. 49. 

40 Clarence P. Oberndorf. A History o f  Psycholanaly.~is in Awricm.  Grune 
and Stratton. New York, 1953. 

41 Que James fuese el primero en iniciar a los Estados Unidos en las corrien- 
tes de la psicología alemana se debe a que educado en Europa desde su niñez mane- 
jaba la lengua alemana. En 1867 escribía desde Berlín: "Me parece qrte ha llegada 
el momento de que la psicología sea una ciencia. ya se han logrado observaciones 
en el campo que media entre las alteraciones iiskas de los nervios y la aparición de 
la conciencia, y de ellas pueden lograrse miiclias cosas. Estudiaré lo qiie se coiioce al 
respecto, y quizás pueda continuar mis trabajos. Helmholtz y uri tal Wirndt de 
la Universidad de Heidelberg llevan a cabo investigaciones en esc campo". Citado 
por Veriier Moore, Tire Driving Forres of Hsman Nah~re .  Grune and Stratton. 
New York, 1950, p. 8. 

42 El dato se encuentra consignado por Boring, A HUtory o f  Experiniental 
Psychology. Appleton Century Co. New York, 1929, pp. 494-5. 
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es, no deja por ello de entrañar una importancia decisiva para la psicolo- 
gía norteamericana; le imprimió uri sello de originalidad a la investiga- 
ción. Sus teorías relativas a la memoria y a las emociones, sus doctrinas 
sobre la voluntad y sobre la corrieiite de la coizciciicin, constituyen las 
raíces de la tradición psicológica de Norteamérica. 

La psicologia sistemática nace en los Estados Unidos con George 
Trunibull Ladd. Su obra, Eleiiccnts of Physiological Psychologjf, apareci- 
da en 1887, fue el primer libro de texto en psicología científica publicado 
en los Estados Unidos. E l  plinto de vista dinániico del profesor Ladd se 
inanifiesta en el decurso de toda la obra y es patente su intento <le des- 
arrollar una teoría psicológica que rio se esfume ante el ciintula de hechos 
empíricos. 4 3  Con Ladd se inicia la escciela de Yale cityos representantes 
posteriores han sido, entre otros, Gesell, I-Iull y Miles. A Gesell debemos 
una scrie valiosa de investigaciones sobre la conducta infantil normal 
~barcada desde el nacimiento hasta la pritnera infancia. 'l 

Paralelamente a la escuela de Yale aparece la escirrla de Cdark. El 
pionero de esta escuela es Granville Stanley Hall. E n  la tarea de Stanley 
Hall la psicologia teorética es desplazada a un plano secundario, fijándose 
el interés en las aplicaciones prácticas de la misma. L a  obra iiiás impor- 
tante de Hall, por lo menos la que encierra mayores aplicaciones, es indis- 
cutiblernente la que escribe sobre la adolescencia. Valiosa, coino sin 
duda es, no escapa por completo a la critica, aún a la de su época. E l  
practicalismo de Hall y su imprecisión sobre el campo riiisino de las in- 
vestigaciones psicológicas lo condujo a generalizaciones ¡legitimas en la 
esfera teórica. No  debemos olvidar, sin embargo, que al distinguido profe- 
sor de la Universidad de Clarli, se debe el desarrollo de la técizica del 
cuestiorcario que tan eficaces servicios ha  rendido en el dominio de la 
psicología clinica. 

Pero la psicología experimental iba a tomar predoniinancia con la 
escuela de Cornell. Edward Bradford Titchener fué, por años, un nom- 

43 "The plieriomena of human consciousness must be regnrded as  activities 
of some 0 t h  form of real being than the maving molecules of  tlie brairi." G. T. 
Ladd, EIenwnts of P ~ y s i o l o ~ i c a l  Psyckology, 1887, p. 606. 

44 Ariiold Gesell and Catlierine S. Amatruda. Dmiclopiircnl<il Dingriosis, New 
York, Paul B. Hoeber, 1941. 

45 G. S. Hall. Adolescente. Appletoii, New York. 1904. 
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bse-simbolo de la psicología norteamericana. De mentalidad brillantísima, 
110 pudo, empero, sacudir el lastre de la filosofia inglesa. Por  esta razón 
su famosa ps~cologia estrztctzwal resultó a la postre un mosaico de asocia- 
cionismo inglés, de estructuras fisiológicas y de psicología wundtiana. 

E l  ensayo escrito por James Rowland Angell, en 1903, The  Relations 
of Strzlctural and Fzlnctional Psychology to Philosophy, 48 traduce las in- 
quietudes primitivas <le la esczcela de Chicago. La psicologia, enseña 
Angell, por el hecho de estudiar funciones productoras debe ser a la vez 
estructtrral y funciotlal. Visiblemente influenciado por William James, 
piensa que la psicologia precisa un estrecho contacto con la filosofia. 
Por  esta preocupación, tal vez, la psicología de Angell no tuvo la influen- 
cia que posteriormente adquirieron otros investigadores de la misma es- 
cuela, por ejemplo, Dewey, muy inclinado a la esfera de la pedagogía y 
sobre todo Louis Leo Thurstone, profesor que fué del Carnegie Institute 
of Thechnology, y que desde su laboratorio de la Universidad de Chicago 
emplazó sólida crítica a la tesis anirquica de Thorndike, siguiendo la 
pauta trazada por el psicolólogo inglés Spearman, profesor de la Univer- 
sidad de Londres. 

A Thorndike se debe ciertamente el impulso que recibieron la psico- 
logía educativa y los estudios sobre los mecanismos del aprendizaje. En 
1900 defendía Thorndike la doctrina que Spearman llamó años más tarde 
la teoria anárquica de la vida ~nental. De acuerdo con el punto de vista 
de Thorndike, entonces profesor en Columbia, el número de habilidades 
mentales equivale al número de las ejecuciones individuales. La  fama del 
profesor Thorndike se fincó definitivamente en sus valiosas contribucio- 
nes a la psicologia del aprendizaje y a la aplicación de los métodos esta- 
dísticos en psicología de la educación. Otro representante ilustre de la 
escz~ela de Colzcmbia, de cuya obra, Conten¿porary Schools of Psychology, 
hemos tomado valiosos datos para estructurar este panorama, es el pro- 
fesor Robert S. Woodworth, indiscutiblemente cl autor del manual más 
completo que se ha escrito en Norteamérica sobre psicología experimental. 

Pero ninguna de las direcciones que hemos reseñado brevísimamente 
ha tenido la importancia y el desarrollo alcanzado por el conductismo de - 

46 The Detennial P~rblicatio~is o f  the Universifs of Chicago. First Series, 
Vol. 3. 1903. 



C I R C U N S T A N C I A  E I N C I D E N C I A  D E  L A  P S I C O L O G I A  C L I N I C A  

Watson. 47 La corriente conductista es un plinto de vista genético y me- 
canicista que enlaza con el objetiwismo psicológico de la escuela alemana 
de Bethe, con la escuela reflejológica de Pavlov y con la psicología o b j e  
tiva de Bechterew, para quien "todo acto neuro-psíquico puede ser redu- 
cido al esquema de un reflejo cuya excitación, al alcanzar la corteza ce- 
rebral, despierta las huellas de reacciones anteriores y encuentra en éstas 
el factor que determina el proceso de las descargas". 48 

Pero si ciertamente enlaza el conductismo norteamericano con los 
puntos de vista de la escuela rusa, no por ello pueden identificarse. Mien- 
tras que la psicología objetiva rusa es esencialmente neurológica e intenta 
determinar las relaciones existentes entre los reflejos condicionados y 
la actividad de los centros corticales, el behaviorisnzo norteamericano pre- 
ponderantemente atiende al conjunto de actos exteriores que constituyen 
las pautas de reacción del hombre ante los estimulos. 

Sin duda alguna la corriente conductista destaca de singular manera 
en el acen7o norteamericano; pero es preciso hacer notar que sit impor- 
tancia no se debe precisamente a las soluciones que ofrece, sino particu- 
larmente a las investigaciones que ha desencadenado, singularmente al 
incorporar las corrientes psicoanaliticas y gestaltistas, importadas por la 
inmigración de los psicólogos y psicoterapeutas europeos, y que, enrique- 
cidas por nuevas experiencias culturales, siguieron las direcciones cultu- 
ralistas de la escuela de Harvard (Allport). Tal vez sea la bibliografía 
conductista la más rica de la psicología contemporánea, descontada la es- 
trictamente psicoanalítica, si bien es cierto que el psicoanálisis derborda 
en gran parte la frontera de lo rigurosamente psicológico. 

La  génesis del conductismo ya implica un método viciado para el 
estudio de la psicología humana; gestado en los estudios de psicología 
animal, teniendo a la vista las monografías de psicología zoológica de 
Loeb, Yerkes y Thorndike, Watson pretende explicar al hombre por la 
amiba. "Ci el tropismo, decía Watson en 1914, si el reflejo constituyen 
la unidad úttima a la que conduce el análisis del comportamiento en los 
vertebrados inferiores, es evidente que conserva el mismo papel en los or- - 

47 R. Zarzo. Psychologues ef Psychologies dí4nierique. P .  U .  F.  Paris, 1942. 

48 Vladimir Michailovich Bechterew. La Psychologie obieciive. Paris, Alcan, 
1913, p. 18. 



ganisrnos supesiorvs, coriiprendido el hombre; no se requiere un nuevo 
principio para pasas tle las respuestas del organismo unicelular al hom- 
bre. Cuando pasariios de las respuestas del organismo simple a la que es 
propia de un orgaiiismo más complejo, de un animal superior, deseubri- 
mas: 1) un mayor iiúinero de unidacles, y 2) formas más complejas de 
cornbinaciór~ de estas unidades". 4" 

De acuerdo coti el anterior punto de vista la conciencia carece de 
airtonomía; el iiiismo pensamiento es un mero aspecto del lenguaje, es "un 
hablarse a sí mismo". Por esta razón la psicología puede ser definida, 
según Watson, como la ciencia que estudia lo que el organismo hace y (Eice. 

Pero el conductismo mecánico que organiza la psicología sobre una 
tesis de siinplicisrno inetafisico materialista, toma desde 1920 una direc- 
ción de enlace hacia el conciencismo o subjetivismo psicológico. Warren, 
aun cuaiido define la psicologia corno la ciencia de las intcr-relaciones 
existentes entre el orgaiiisino y su iiiedio, protesia por la sistemática ex- 
clusión que los natsotiiaiios hacen de los datos de conciencia. Una psico- 
logia no es completa, afirma, sin el estudio de la conducta y sin la intros- 
pección. También Mary Whiton Calkins rechaza la tesis que sostiene que 
las relaciones hunianac se reducen a reacciones corporales; es preciso, 
dice, acudir a la conciencia. La psicología Únicatnente es  posible como 
una Selfpsychology, o sea, como una ciencia del "yo", psicologia que sólo 
adquiere sentido cond~~ct i s ta  cuando estab!ece las relaciones del "yo" con 
el medio. Por Último, Robert S. Woodworth, ya citado con antelación, 
no obstante su propia perspectiva, se conserva dentro de la tradición sub- 
jetivista de su maestro William James, y hace de su psicologz'a dinámica 
el estudio científico de la actividad Iiumana, que se construye tanto con 
los métodos de laboratorio como con los recursos introspectivos. Sabido 
es que en su valiosa obra, Experimental Psychology, defiende los resul- 
tados alcanzados por la escuela de Wurzburgo. 'O 

49 J. B. \Vatioii. Behavior. An Introd~~ction to Co~rrparafive Psychology, New 
York, 1914, p. 318. 

50 H. C. \Yarreti. Précis de Psycliotogie. Trad. francesa. Paris, 1923; Mary 
Whiton Calkiiis, A First Book in Pyschology, New York, 1910; Robert. S. CVood- 
wortli, Psychologie Erpérinienfale. Trad. francesa. Presses Universitaires de Francc. 
Paris. 1919. 
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Proyectada a Europa, la corriente conductista, y también el objeti- 
vismo neurológico de la escuela ruja, tienen sus equivalentes en Francia. 
No solamente expositores de la tesis watsoniana al modo de Pierre Na- 
ville y André Tilquin,5' ni menos comentadores de la escuela rusa al 
modo de N. Kostyleff, sino investigadores que aun antes de que las 
ideas de Watson adquirieran relieve, marcaron sus propios derroteros en 
la psicologia del comportamiento, si bien estrechamente ligados a la di- 
rección objetivistn, ya que otro es el caso de la psicologia de la conducta 
al modo clínico como la conciben Pierre Janet y Daniel Lagache. Pierron 
declaraba solemnemente en su lección inaugural de 1908 sobre la Evolu- 
ción del Psiqz~ismo, que la psicologia científica no tiene por objeto los 
datos de conciencia, los que por su naturaleza escapan a toda verificación 
objetiva, "sino la actividad de los seres y sus relaciones sensorio-motora. 
con el medio". 53 

Co~isagrado por años a las investigaciones fisiológicas del proceso 
nervioso y preocupado por la tesis de la totalidmi, cuestión que no inquiere 
el conductismo stricto serisu, se conserva en la tradición cartesiana de la 
escuela francesa; pero prescinde de la subjetividad, a la que juzga innac- 
cesible a los métoclos científicos, manteniéndose en la tarea de "reducir 
todos los hechos psicológicos a mecanismos fisiológicos". 

No perdamos de vista que esta perspectiva de la evolución de la psi- 
cología, ordenada n precisar la circunstancia de hecho y la incidencia de 
los métodos que dieron origen tanto a lo que hoy se conoce como tie- 
fenpsychologie, como a la psicologia clínica stricto sensu, no podria pres- 
cindir de la importantisima corriente de estudios c investigaciones, repre- 

51 Pierre Naville. Ln Psyclsologie .?cience di6 CoriiPovte,nent. Paris, Gallimard, 
1942 (18e. éditioti) ; André Tilqiiiri. Le Bekaviorisme. Origine et Déuelop~ment. 
Paris, L. Vriii, 1950. 

52 N. ICostylefi. La Réflexologie el les Essois d'unp Psyclrologie Stnrctlrrale. 
Delachaux et Wiestlé, 1917. 

5J Revue de Syntlikse, 1931, rr, PP. 59-65 

54 Henri Pierron, Le Cerveaz~ el Iii Pensée. Paris, Alcan, 1923, Pretace 
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sentada por los médicos que a partir de Pierre Janet aplicaron el método 
clínico a la caracterización y comprensióti de !as conductas patológicas 
y a la búsqueda de su sentido en las deformaciones de la personalidad 
humana. Muy brevemente, por obvias razones, indicaremos lo más sa- 
liente a este respecto. 

Como acontece a mentido, el inconsciente psicológico fue utilizado 
terápicarnente mucho antes de que se emprendiera su estudio sistemático 
y se lograra su formulación científica. El magnetismo animal de Messmer 
se convirtió en asunto de creciente interés, porque llenaba un vacío noso- 
lógico y terápico al preoniparse de  pacientes desatendidos hasta entonces 
por la medicina oficial. Nadie ignora, por otra parte, que las investigacio- 
nes relativas al inconsciente, a su papel diagnóstico y a su utilización te- 
rápica, abarcan de hecho dos períodos: l o  Un  periodo Brecientifico, de 
empíricos y charlatanes, que finca sus raíces remotas en Paracelso, que 
se extiende desde Messmer, desde el marqués Armand de Puysegitr, 
desde la Christian Science y su doctoresa Mary Backer, hasta el ciru- 
jano inglés James Braid, "inventor" de la hipnosis (braidismo) y el psi- 
quiatra Ellioston, quien como es bien sabido observó que el hipnotismo 
era útil en el tratamiento de los estados histericos; 29 un período c i e d -  
fico, experimental y clínico, qne se inicia con Charcot y la escuela de la 
Salpktriere y que culmina en la serie de descubrimientos que han dado 
origen a la actiial psicologia profunda. 

El periodo científico de lo que actualmente se llama medicina psico- 
lógica, y que se extiende desde las investigaciones de Charcot hasta el 
advenimiento de Freud, ha sido magistralmente caracterizado por el psi- 
cólogo francés Daniel Lagache atendiendo a sus rasgos más salientes de 
investigación : 

55 C. G. Jung. Funda~iiental Qziestions o f  Psychoterapy. The Practice of 
Psychoterapy. The Collected Works, vol. 16. Pantheon Books, New York, 1954; 
M. Laignel Lavastiiie et Jean Vinchon, Les rwladies de /'Esprit pt leurs Medicim 
du X V l e  uz6 XIX Siécle. Paris. blaloine, 1937; Zilboorg y Henry, Historia de la 
psico1og;a niédica. Trad Castellana. Buenos Aires, Hachette, 1946; Paul Richer, 
Etudes cliniques sibr la grande Iiistérie. Paris, Delahaye, 1885. 

56 Expresión que algunos autores :consideran ilegítimamente como expresión 
sinónima de psiquiafrin. Así lo hace, p. e. J. R. Rees, M. D., Modern Practice ira 
Psychological Medicine. Buttel \Vorth Co. London, 1949. 

57 Daniel Lagache. La Psychanalyse. P. U .  F.  Paris, 1955, pp. 7 y 9. 
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a )  El interés por las neurosis y partkular?nente por la histeria; 

b )  L a  ntiJización dc la hipnosis como medio, de investigación; 

c) El descubriw~ietzto de la patogenio de los recursos inconscien$es 
producidos #or acontecimientos traumálicos; 

d )  L a  acción terápice de la hipnosis, de Ia sugestidn y de la catarsis. 

Casi esquemáticaniente hemos de hacer referencia a la caracteriza- 
ción señalada por el profesor doctor Lagache. 

A mediados del siglo xrx, nos lo recuerda el iliistre Jung en sus 
Fundamental Questions in Psychotherapy, Charcot y su escuela comen- 
zaron a consolidar ideas en el campo de la histeria y del hipnotismo. E s  
bien sabido que Juan Martin Charcot, entonces profesor de Cllnica de 
las enfermedades del sistema nervioso en la facultad de Medicina de Paris, 
redactó y presenfj, ante la Academia de Ciencia; (Academie des Sciences), 
en la sesión del 13 de febrero de 1882, una comunicación sobre los estados 
nerviosos producidos por la hipnosis en los pacientes histéricos. Los fe- 
nómenos que analizaron Charcot y sus colaboradores (Hourxieville, Bris- 
saud, Paul Richer, Ruaul, Londe, etc., eran en el fondo los mismos 
que habían centrado la temática del llamado magnetisn~o animal, y que 
por tres veces había condenado como pseudocientificos la Academia. No 
obstante, Charcot pensaba que su comunicación representaba la condena- 
ción definitiva del magnetismo. Era también el punto de vista de los aca- 
démicos. O0 

Los métodos empleados por Charcot en estas investigaciones no eran 
ciertamente los propios de la psicologia; eran los métodos ex visu de la 
clinica médica <le inspiración nosogrhfica. "Para un neurólogo, nos re- 
cuerda Pierre Janet en su Médicine Psychologique, acostubrado al examen 
de la tabes dorsal, los síntomas claros y exentos de simulación eran modi- 
ficaciones del estado de los músculos, de los movimientos reflejos y de 
las diversas sensibilidades". Sabido es que combinando estas diversas reac- 

58 C. G. Jung. Op. cit., loc. cit 

59 Paul Richer. OP. cit., Ioc. cit. 

60 Pierre Ja~iet. Ln Mldicine Psychologipe. Paris, Alcan, 1923 



cionec distinguió tres periodos en el proceso hipnótico: la lcfargia, la 
catalepsia y el sonambrilismo, estados que podían presentarse en una O 

en ambas partes del cuerpo. Para Charcot y su escuela los anteriores 
fenómenos hipnóticos sólo podian inanifestarse en los sujetos aquejados 
de histeria. 

Pero si bien es cierto que Charcot realizó sus investigaciones de 
acuerdo con los principios de la medicina nosográfica, entonces predomi- 
nante, en consonancia con un criterio cosinopatolÓgico, 'ex visu" e' fun- 
dado en la observación y experimentación sensorial de los fenómenos y 
en la reducción de los resultados a datos mensu~ables, no ocultó por ello 
su gran preocupación y su fecundo interés por los factores psicológicos 
puestos en juego en el curso de los padecimietitos nerviosos y de los com- 
plicadísimos fenómenos que, como los estados sonainbúlicos, habian sido 
absurdamente rechazados sin examen por la ciencia oficial. 

E n  el curso de 1884-1885, en sus memorables Lecc io~ies  sobre las 
parálisis histéricas,82 Charcot estableció, con criterio que hoy llamariamos 
psicosomático, las relaciones de las parálisis funcionales con los choques 
emotivos, las ideas y las preocupaciones que el paciente sufría a propó- 
sito de  su traurnatisnio físico, punto de vista de importantes repercusiones 
en el dominio de la medicina psicológica y que iba a ser recogido en 1888 
por el neurólogo alemán Moebius y por el psiquiatra judío-vienes Sigmund 
Freud, en 1889. 

No obstante la idea expresada por Charcot en su Legon inaugurale 
de l a  clinique des  maladies neruezlx, de que la universalidad e inmutabili- 
dad de  las leyes que rigen los síntomas neuróticos encierran la posibilidad 
de descubrir en un futuro las lesiones neurológicas, expone, como dice 
Jean Lliermitte,03 una clarividente opinión relativamente al factor emo- 

61 Charcot mismo se llamaba "uii visual", según testimonio de Freud. Sigmund 
Freud, Chorcoi. Obras completas, vol. 1. Biblioteca Nueva, Madrid, 194% 

62 Sigmund Freitd. Op. cit., loc. cit. El rnecnnin~ro psíquico de los fenómenos 
hisiéricos. 

63 Jean Lhermitte. L'Ecole de la Salpélribrs. J .  M .  Charco1 Psychophysiolo- 
giste. L'Encéphale Tome xxxrx Aiiiié 1950, No 4. Paris, Doiii, ed. Eii mnfirniación 
de este aserto podemos citar las textuales palabras de Chakot: "Dans Iqiystérie, 
et sans contestatioii possible, l'élfment psychique joue dans la plupart des cas un 
tole considérable, quand il ti'est pas prédominarit." Lerons s?rr les nralndies du .rystP,ne 
nerueux, t. lis, pp. 241-2. 
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tivo en las parálisis histéricas, lo que revela hasta que grado el gran clínico 
de la Salpetrikre reconocía los dinatnismos del espíritu y la fuerza entra- 
nada por la sugestión. 

La preocupación de Charcot por la psicología en el estudio de las 
neurosis se hizo todavia más patente cuando en 1890 llamó a colaborar con 
su equipo de neurólogos a Pierre Janet, psicólogo genial, que había obte- 
nido su doctorado en filosofía con una brillante tesis: L'Automatisn~e 
Psychologique (1889). 

Janet poseia, y lo habia suficientemente demostrado en sus investi- 
gaciones en el hospital del Havre (a la vez que explicaba su Curso de 
Filosofia en el liceo de la misma población) una vocación y una habi- 
lidad extraordinarias para la observación de los hechos, para el estudio 
de las enfermas histéricas y para la comprensión de los mecanismos pues- 
tos en juego por la personalidad de los neuróticos. Nació con Pierre Janet 
un nuevo tipo de psicología: la psicología patológica; también se desarro- 
lló un nuevo método para estudiar la psicología: el' método patológico. 
"Nunca, decia Pierre Janet, me impresionó tanto la nulidad de nuestra 
ciencia psicológica, sino hasta el momento preciso en el que intenté en- 
señarla a los médicos". %' El ilustre psicólogo francés concibió, entonces, 
la idea de una psicología que se mantuviera como un puente entre la filo- 
sofía y la medicina. Recientemente lo recordaba así Charles Baudouin en 
un congreso de filósofos. El conocido psicoanalista de Ginebra relataba 
como gestó esta idea. E n  una conferencia de Pierre Janet en el Instituto 
de Psicología de Ginebra, éste explicaba como habia sido conducido a 
construir su psicologia. "Se trataba para mi, decía Janet, de construir un 
puente entre la filosofía y la medicina, entre el Collkge de France y la 
SaipGtri6re. La disciplina médica consideraba manifestaciones exteriores; 
la disciplina filosófica, de tradición cartesiana, defendía que el pensamien- 
to constituia la misma realidad. Se trataba de establecer una comunica- 
ción entre dos lenguas incompatibles". 
- 

64 J. L. Courchet. Janet a la Salpetriere. L'Evolution Psychiatrique. Anné, 
1950, Fascicule 111, Juillet-septembre. 

65 Charles Baudouin. Psychologie entre vie et pensée. Ln Vie-La Pensé. 
Actcs du VI1 Cotigrés des Societés de Philosophie de Langue Francaise. Presses 
Universitaires de France. Paris, 1954. 
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El genio de Pierre Janet perseveró años para resolver esta incompa- 
tibilidad apuntada en la conferencia a la que hace referencia Baudouin. 
E n  1894 presentaba ante la 1;acultad de Medicina de París su tesis de doc- 
torado en medicina: Les accidotts meniaztx des histeriqztes, piiblicada en 
la colección Charcot-Debove e integrada en un volumen con L'Etat men- 
tal des histériques editado por Alcan en 1911. Sucesivamente las prensas 
de Alcan fueron publicando Nevroses et idées fixes (2 vols.), Les obses- 
sions et la psychasténie (2 vols.), etc., todas estas obras eran Trabajos 
del laboratorio de psicología de la clin.ica de la SalpPtrihre. Paralelamente 
otras publicaciones recogían las célebres lecciones dictadas ante el nutrida 
auditorio de su cátedra en el Collége de France. 

Pierre Janet había logrado su propósito, fue posible reducir a unidad 
las aparentes incompatibilidades. Para lograrlo sirvióse de las doctrinas de 
dos filósofos de realce histórico: Emile Meyerson y 1-Ienri Bergson. Los 
heterogéneos, decía Meyerson, se unifican en un irracional. El irracional 
al que acudió Pierre Janet para unificar los heterogéneos en psicologia 
fué la acción, cuya primacía era afirmada por Bergsoti en el proceso com- 
prensivo. Este fue el modo genial y fecundo como Pierre Janet, filósofo 
y médico, tendió un puente entre la filosofía y la medicina, el puente de 
la psicología patológica; así alcanzó igualmente su relevante lugar en el 
Coll&ge de France y en la Facultad de Medicina. 

Daniel Lagache destaca breve, pero exactamente, la contribuciln de 
Pierre Janct al acervo psicopatológico," y con exquisito y respetuoso. 
tacto para quien fuera el gran maestro del College de France, marca su 
entronque con la obra de Sigmund Freud. Pierre Janet, apunta Lagache, 
desde sus primeros estudios, desde las páginas clásicas de su Autonratisnre 
psychologique, había comprobado la acción patógena de los recuerdos de 
acontecimientos olvidados que mantienen relación con emociones violen- 
tas. E l  recuerdo tranmático, enseñaba Janet, no puede ser repetido du- 
rante la vigilia; pero si, en el caso de colocar al sujeto en estado sonam- 
búlico. La  terapia de las perturbaciones psicógenas consistía en ensayar 
si procesos como los sueños, el sonambulismo, la escritura automática, eran 
capaces de poner al descubierto los recuerdos ocultos, cuya latencia ejer- 
citaba una definida acción patógena sobre las funciones de síntesis mental. 

66 Daniel Lagache. Op. cit., loc. cit. 
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Pero si bien es exacto que Pierre Jaiiet demostró de manera simul- 
tánea, y ciertamente independiente de Freud, la acción patógena de los 
recuerdos cargados afectivamente y disociados del yo, no es inenos cierto, 
como con manifiesta objetividad lo ha demostrado Madeleiiie Cavé en su 
valiosa tesis de doctorado en medicina, L'Oezavre paradosale de Fre~ad, 
que el autor del Ai~tomatiswe psychologique atribuyó esta disociación a 
una específica debilidad. a un proceso puramente automático: la dismi- 
nución o abatimiento de la tensión psicológica. Fue necesaria la investiga- 
ción freudiana, aunada a la colaboración de Joseph Breuer, para poner 
al descubierto que sólo acudiendo al rnecanismo de la represión se puede 
explicar la disociación y la desaparición en la conciencia de todos los re- 
cuerdos productores de síntomas que se caracterizan por tonos afectivos 
desagradables. 

Sigmund Freud, asistente a los cursos de Charcot, Bernheim y Lie- 
bault, se  establece como médico tratante de las enfermedades nemiosas en 
Viena durante el año de 1EE6. Publica en 1893 su primer trabajo sobre el 
Mecanismo psíquico de los fenómenos hisiéricos. En 1895 redacta, en 
unión de Joseph Breuer, los Estudios sobre la histeria. La clientela neu- 
rótica le señaló su derrotero. Abandotiandg la electroterapia, la hidrote- 
rapia y la stigestióti vigil inicia la práctica de la terapia hipnocatártica 
descubierta por Breuer, profesor entonces de la Facultad de Medicina de 
Viena y cuya fama se cimentaba, según testimonio de Federn,6s en la 
realización de una serie de descubrimientos importantes en el dominio de 
la fisiología. Como Sigmund Freud, en opinión de \Vittels,60 carecía 
de facultades para hipnotizar, y como por otra parte había constatado la 
efectividad puramente transitoria de este tipo de terapia, vióse obligado 
a inventar la primitiva técnica psicoanalítica consistente en la interpretación 
del material recogido por la libre asociación, mecanismo que operaba como 
liberador de la tensión emocional reprimida por la censura. El descubri- 
miento era el fruto, comenta Béla Székely, de la sobrecompensación de 

67 Dr. Madeleine Cavé. L'Oeuure paradoxale de Freud. Presses Universitaires 
de France. Paris, 1948. 

68 Paul Federri. El g~icoonálisis Y la vida rnoderna. Miracle. Barcelona, 1933, 
cap. 1. 

69 Fritz Wittels. Frend. L'iio~ti~ite, la Doctrine, PEcole. Trad. Mlle. L. C. 
Herbert, Paris, Alcaii 1925. Chap. 111. 



una inferioridad, n~ecanismo entonces ignorado por Freud, y que iba a 
ser posteriornieiitc señalado por Alfred Adler y establecido como estimulo 
central de su terapia pedagógica. 

Freud dió el nombre de psicoanálisis a la nueva técnica psicoterápica. 
El análisis no era sólo la averigiiación o investigación de los fenómenos 
o apariencias patológicas exhibidos en la conducta neurótica, sino que, 
como excelentemente explica Federn, corisistía más bien en la reducción 
de esos fenómenos a sus antecedentes más simples, con el objeto de des- 
cornpcnerlos en su unidad propia, posibilitando de este modo su compren- 
sión y logrando de esta suerte el consiguiente influjo curativo. 

Pero al descubrimiento del determinismo mental, tal vez redescubri- 
miento, ya que en opinión de Mullahy había sido patentemente mostrado 
con anterioridad secular por Aristóteles, 7' sigue el otro gran descubri- 
miento freudiaiio: el de la transferencia. Bocetado desde 1895 en Estudios 
sobre la I~isferia, alcanza su genuina expresión psicoanalítica cn el análisis 
del clásico "caso de Dora" como una actitud de reviviscencia de las con- 
ductas infaiitiles que permite al analista, observando el presente, ponerse 
en la pista del pasado. 

E l  psicoanálisis iniciaba su desarrollo de este modo por el año de 
1905 y alcanzaba su proyección internacional después de la primera gue- 
rra mundial, es decir por los anos de' 1920-22. 

N o  es este el lugar apropiado para historiar, ni aun brevemente, el 
movimiento psiconalitico; ni tampoco la oportunidad para comentar y jus- 
tipreciar sus disidencias, sus revisiones y sus variaciones. Xuestro pro- 
pósito limítase a señalar en Sigmund Freud, y en el poderoso movimiento 
que inicia, un antecedente valiosísimo en la incidencia histórica de la 
psicologia cltnica. Los métodos freudianos de investigación, geniales pese 

70 Béla Székely. El p&coonólisis. Teoría y aplicación. Buerios Aires, 1940, p. 145. 

71 "Ciertos escritos de Aristóteles, a nuestro entender, son las prinieras obras 
sobre psicologia biosocial. Exceptuando ciertos estudiosos profesio~iales de filosofía, 
su obra er prácticamente descoiiocida a los estudiantes de In conducta y la natura- 
leza humanas. Sin embargo, un cuidadoso estudio de su obra revelará los fundamen- 
tos de varias de nuestras avanzadas teorías pslcoanalíticas. Se Iiallará, por ejemplo, 
contexfunlis~~~o o lo que otros llaman sittmcionismo. Se hallará deterrni~iir>rio, cele- 
brado por los psicoanalistas como uiia de las glorias de la teoría frcudiana." Patrit.1~ 
Mtillahy. Aedipe, Dti dlytke au Costplexe. Paris, Payot, 1951 p. 322. 
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a sus limitaciones, ahondaron en el descubrimiento de la intimidad huma+io 
que habían iniciado los discipulos de Charcot, señaladamente Pierre Janet. 

11s indiscutible que a Freud corresponde el mérito de haber substittrí- 
do los métodos visruiles hasta entonces puestos en LISO en la -rn~rlicina 
psicológica, y que el ilustre Charcot había calcado sobre el modelo cos- 
mopatológico de la medicina nosográfica, por los métodos auditivos ela- 
borados sobre el modelo biográfico de la medicina clinica de tradición 
antropológica. T2 Sigmund Freud había llamado a Juan Martín Charcot 
un visual; el profesor de Viena iba a ser zln aziditivo. E n  el designio de  
Freud, decía Federn, el médico de neuróticos, si intenta sinceramente pro- 
mover una ayuda psíqt~ica, debe utilizar "hasta la confesión al oído". 
No  sólo "hasta", añadimos, sino precisamente. Con el descubriniiento de 
Freud la clínica de las neurosis dejaba de ser una clinica ex.  uiszi, para 
constituirse, histórica y biográfica, definitivaniente como una clinica $ x  
ailditii. L a  explicación del sintoma se substituía por la comprensiÓ?r. del 
síntoma. Un  ser material carece stricto sensit de iqzterioridad; por esto 
carece de la posibilidad de expresarse, todo él se manifiesta en el espacio 
y todo él es directamente percibido. El hombre, por el contrario, es una 
forma de redidad poseedora de interioridad y con vivencia de intiwfiidnd. 
Cuando el hombre se presenta en la clinica lo hace como un ser ezz-presivo 
Su  modo de expresión, limitativamente conceptual, requiere una herme- 
néutica. El hombre que se present8 en la clinica del profesor Sigmund 
Freud para volcar los estrujantes conflictos de su intimidad, para erz-presar 
las recónditas pulsiones de su personalidad profunda, hablaba el lenguaje 
de los símbolos. 

Po r  caminos para!elos y partiendo de premisas diversas llegaban a 
la misma conclttsión filósofos psicólogos como Dilthey y Spranger y cli- 
nicos sagaces como Pierre Janet, Joseph Breuer y Sigmund Freud: la 
realidad humana, en su dimensión operativa y contingente, la personalidad 
humana concreta, es realidad histórica, realidad biogrifica, genuina e 
individual realidad, incotnunicable e intransferible, inexpresable en meras 
categorías conceptuales y sólo comprensible en conexiones de septido, por 
conocimiento de connaturaleza como dice Santo Tomás de Aquino, en 
categorías valorativas individuales y concretas. Pese al lenguaje natura- 
- 

72 Pedro Lain Entralgo. Inlroducción histórica al esiridio de 10 patolog& 
psicosoinática. Pas Monfalvo, Madrid, 1950, pp. 126 a 130. 



lista de Freud y a su contradictoria tendencia cni~salista, fruto de su 
despreocupación epistemológica y de su fobia filosófica, como excelente- 
mente lo ha mostrado el profesor Rudolf Allers, lo auténticamente genial 
de su contribución, es precisamente aquello que lo acerca, como en menor 
grado acontece con las contribuciones de Pierre Jauet y de Breuer, a las 
ciencias del espíritu, a las disciplinas que captan las vivencias espirituales 
a través de su expresión, cuyo método, el histórico, sirve de modelo al 
genuino método clínico, el que atiende a la realidad humana concreta que 
no se  puede suplantar ni substituir, a la que comprende y compenetra en 
la dimensión histórica de su existir contingente. Para cada aspecto, dirá 
Federn treinta años después del descubrimiento de Freud, el psicoaná- 
lisis se asegura de su génesis e historial, y sobre todo establece su nexo 
o estrecha relación "con el desarrollo de la personalidad y de las inclina- 
ciones, tendencias, apetitos, impulsos y fuerzas pasionales". 

Una serie de investigaciones referidas a la psicología diferencial y 
un conjunto de valiosas técnicas estimativas de las aptitudes humanas, iban 
a confluir coincidentemente, y en forma de total independencia, desde 
1880, tanto con el movimiento de la psicología descriptivo-comprensiva 
iniciado por Dilthey y culminado por Spranger, como con las valiosas 
y originales contribuciones que a la clínica de las neurosis y a la psicote- 
rapia aportaron los psiquiatras que pueden ser considerados como los 
descubridores de la intimidad hzrmana. Queremos referirnos a las inves- 
tigaciones que acerca de las aptitudes, originaron las técnicas cooncidas 
con la denominación de pruebas mentales. 

Dice'Ann Magaret, T4 que las llamadas pruebas de inteligencia son el 
producto de dos corrientes que influyeron decisivamente en la confor- 
mación de una etapa de la psicología. L a  amplia difusión que las doc- 
trinas evolucionistas alcanzaron en el dominio de la biología durante la 
última cincuentena del siglo XIX, despertaron, por analógica preocupación, 
- 

73 Paul Federn. O). cit., loc. cit. 

74 Ann Maearet. Infelligence Trsfing nnd Clinicnl Procfice. En Pannington- 
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el interés por investigar, como asunto propio de la psicologia, las diferen- 
cias existentes entre los individuos, ya que el tema que centraba por en- 
tonces la especulación biológica, era el relativo a las diferencias entre las 
especies. Esto originó la corriente conocida como psicología diferencial. 
Simultáneamente se planteaban en el orden educacional los problemas de 
clasificación y de ubicación de los escolares, lo que hacia posible el naci- 
miento de la psicología pedagógica. Estas dos corrientes fueron a con- 
vergir en la obra del iiustre Alfred Binet, corrientes que, en última ins- 
tancia, favorecieron la construcción de escalas establecidas como modelo 
para las posteriores pruebas de aptitud intelectual. 

Sir Francis Galton, científico inglés, figura en la raíz de este mo- 
vimiento psicométrico. Galton no era estrictamente un psicólogo profesio- 
nal, ni tampoco mantuvo rarigo académico destacado en la docencia psi- 
cológica, ni menos confinó sus actividades a la investigación exclusiva 
de rigurosos problemas psicológicos. No obstante, fué el primero en es- 
tablecer en 1884 un laboratorio antropométrico, en donde mediante peqne- 
ñas cuotas, podian ser solicitadas y aplicadas pruebas fisicas y mentales, 
en su mayoría de tipo sensorio-motor. A Galton se deben, además de 
importantes investigaciones sobre la herencia, la iniciación de los mEtodos 
y técnicas para el estudio diferencial de los rasgos mentales en los indi- 
viduos y en los grupos. Al fundador del Laboratorio antropométrico de 
South Kingsignton Muscum, de Londres, débese la invención de varios 
instrumentos para medir la agudeza auditiva, a la vez que la introducción 
de la escala de evaluación y el uso de las técnicas de cuestionario, proce- 
dimientos ampliamente difundidos con posterioridad. Pero la más valiosa 
aportación de Galton al progreso de la psicometría fue la aplicación del 
método estadístico en el estudio de los rasgos mentales, estableciendo de 
este modo las bases para transformar la masa de datos en expresiones de 
sentido sistemático. Marca un jalón importante en el desarrollo de la psi- 
cología la obra que bajo el titiilo de I?cquicrics iinto hrcvzan faczrlty 'A fue 
publicada en 1883. Admirable catálogo clasificado de medidas, de pruebas 
cuantitativas del tiempo de reacción, de la agudeza sensitiva y de la ha- 
bilidad motriz. En época en que se iniciaba el interés por los infradotados 
y los superdotados, Galton hace ver la posibilidad del análisis matemático - 

75 Francis Galton. Inquieres into Hunzan Fo~uliy ond i ts  Devclop~tienr. t.ondati. 
Macrnillan and Co. Ltd. 1883. 
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de las capacidades humanas. De él ha dicho Terman que iiiostró las mar- 
cas del genio en la tenipraria infancia. 

Esta misnia dirección iba a ser continuada por el psicOlogo norieame- 
ricano James McKeen Cattell, verdadero pionero del movimiento de las 
pruebas mentales en los Estados Unidos, y creador, de hecho, del término 
mestal test."' Discípulo de Galtoii, destacado estudiante de Wilhelm 
Wundt, establece en 1890, al regresar de Leipzig, un laboratorio en la 
Universidad de Pennsylvania, introduciendo una serie de pruebas l7 mo- 
deladas sobre los patrones de Galton, para investigar las aptitudes y ras- 
gos diferenciales de los estudiantes universitarios de nuevo ingreso. 

Casi simultáneamente a los trabajos .del psicólogo norteamericano, 
aparecen los resultados obtenidos con técnicas similares por el psiquiatra 
alemán Kraepelin, quien, en 1894, establece en su servicio hospitalario un 
laboratorio de psicologia para el examen de los pacientes mentales. Tal 
vez fue Kraepelin el primer psiquiatra que se interesó por los métodos 
psicométricos. A la mera descripción de los síntomas, entonces habitual 
en los estudios de psiquiatría asilar, Kraepelin agrega la medida precisa 
y el uso objetivo de las pruebas para diferenciar la conducta patológica 
de la conducta normal. 

Pero no fué sino hasta los albores del siglo xx que se inició el ge- 
nuino movimiento psicométrico, orientándose fundamentalmente a esta- 
blecer k medida de las aptitudes intelectuales. Si bien es cierto que los 
estudios de Binet dan comienzo desde 1895 señalando el alto valor discri- 
minativo de las pruebas referidas a los más elevados procesos mentales, 
fue hasta los años de 1904 y 1905 que se sitúan las dos fechas decisivas en 
la historia de los tests me>rtales. En efecto, el psicólogo inglés Charles 
Spearman, aplicando el método del cálculo de correlación de Karl Pearson, 
estableció las bases del método factorial que en nuestros días ha alcanzado 
extraordinario desarrollo en las contribuciones de los también psicológos - 

76 En 1890 usó esta denoniinación en un artículo publicado en la revista Mind. 
James Mc.Keen Cattell. Mental Test and Meosurenenls. xv. 1890, pp. 373-380. 

77 Pierre Pichot. Le Tests Mentaur. Presses Universitaires. Paris, 1954, p. 7. 

78 Charles Spearman. ~ b j s c t i v e  Determinalion nnd &leasure>rient of General 
Intelligence. American Journal of Psychology. April, 1W; Alfred Binet et TI,. 
Sirnon, Méthodes Nouvelles pour le Diasnosiic di' Niveau Intellecfziel des Anon>roux. 
Année Psychologique, 1905. 



C I R C U A T S T A N C I A  I I  I X C I l l I ~ N C I . 4  IIE L A  I ' S I C O L O G I A  C L I N I C A  

ingleses Vernon y Eysenck. El célebre trabajo de Binet et Simon establece 
la primera escala construida para reconocer, eritre la población escolar de 
París, a los débiles mentales. 

Resulta verdaderamente fuera de lugar insistir en la iiiiportancia de 
estos trabajos. Sabido es que los tests de Binet y Simon, revisados por 
sus autores en 1908 y en 1911, fueron bien pronto completados mediante 
la utilización del prrcefztil, por Ternian, del cociente intelectual, por Stern, 
y de las curvas y perfiles psicológicos, por Rossolino. Las pruebas de 
Binet-Simon y sus revisiones posteriores, hasta la hTm Stanford Revisiotr 
(1937), representan una de las más valiosas aproxiinaciones al diagnós- 
tico de las aptitudes iiitelectuales, y a la vez el rnodelo y el estímulo eficaz 
para la formulación y el desarrollo de pruebas similares. 

Pero el punto de vista clinico, el hngiilo clínico, y la misma expresión 
de método clinico, habiaii hecho su aparición en Norteamérica desde 1896. 
LICHTNER WITMER presentaba en el otoño <le ese año, ante el asombro de 
ia Ar~tericon Psychological Association, la idea esencial de ln psicologia 
clínica, según el relato de un testigo presencial (Collins), por fortuna 
conservado, y consignado hace unos año; por Brotemarkle. 

"En el otoño de 1896 sometió a la Antericar~ Psychological Association 
un nuevo método de investigación y enseñariza que de s i~nó  método cli- 
tiiifo e n  psicologia y método de diagnóstico en la ensecanra. Refirió a 
sus oyentes que la psicología clínica se deriva de los resultados de un 
examen sucesivo de muchos seres humanos precticado uno cada vez, y 
que el método de discriiiiinación de las aptitudes mentales y de los de- 
fectos, determina una clasificación sistemática de la  conducta observada. 
por medio de las generalizaciones establecidas después del análisis. Esta- 
bleció la tesis que la clínica psicológica es una institución destinada al 
servicio social y público, para la investigación original y para la instruc- 
ción de los estudiantes de psicologia ortogenética que incluye la orientación 
y dirección vocacional, educacional, correccional, higiénica, industrial y 
social. La  Única reacción que despertó en su auditorio fue un ligero pes- 
tañeo en los miembros más antiguos". 

79 R. A. Brotemarkle. Clinicol Psychology. 1896-1946. En Joiirnal of Consul- 
ting Psychology, 1947. 11-1-4. 
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Después de recorrer el panorama de la psicología contemporánea a 
partir de Wundt, podemos abarcar con bastante exactitud cual fue el ori- 
gen y la incidencia histórica de la psicología clínica. La piscología clínica 
concebida como tarea diagnóstica y pronóstica, con vertiente al pasado, 
al presente y al futuro, en dimensión histórica, de la personalidad hu- 
mana concreta, individual e intransferible, irreductible a todas las demás 
personas, ya en sus patrones de experiencia pasada, ya en sus aptitudes 
presentes, ya en sus conflictos, deseos, esperanzas y proyectos, surge de 
muy diversos y complejos factores: a)  descubrinzicntos en las ciencim 
bioldgicas; b )  fownzclacion~s en el orden filosófico; c)  presiones sociales; 
d )  movimientos pollticos. 

No obstante lo anterior es decisiva la influencia de tres grandes hom- 
bres y de las corrientes de investigaciones que desencadenaron. En  su 
origen e incidencia se destaca la valiosísima personalidad de Wilhelm Dil- 
ihey, filósofo de la cultura, quien de hecho representa para las ciencias 
del espíritu el mismo papel que para las de la naturaleza desempeñó 
Aristóteles; sistematizador genial de un tipo de conocimiento distinto 
de aquel que es puesto en juego con los objetos materiales o seres de la 
natiiraleza; creador de una psicología descriptiva y comprensiva de las 
vivencias individuales que se desarrolló como una superación al causalismo 
naturalista de la escuela de Leipzig. El segundo hombre es Galton, bió- 
logo-antropólogo, quien fue capaz, como quedó consignado más arriba, 
de captar el aspecto estadístico de la medida en psicología, configurando 
en unidad sistemática la masa amorfa de los datos y resaltando la impor- 
tancia de las diferencias individuales de aptitud. E l  tercer gran hombre es 
Sigmund Freud, psicoterapeuta genial, inquiridor perseverante de la in- 
timidad humana, capaz de transformar el interrogatorio testifical de la 
clínica cosmopatológica en un diálogo existencia1 e histórico (biogrifico) 
de la vivencia íntima. 

80 Descubrimientos biológicos como la herencia, las hormonas, la homeostasis, 
el síndrome general .de adaptación etc. Formulaciones filosóficas como la noción de 
persona y de personalidad (unidad entitativa Y unidad operativa) la noción de ib 
consiente, los valores, el sfaiws onticrcs del existente humano, etc. Las presiones so- 
ciales como el maquinismo la desdcupación, la luclia de clases etc. Morimietitos PO- 

líticos como la revolución, las guerras, etc. 



C I R C U N S T A N C I A  E I N C I D E N C I A  DE L A  P S I C O L O G l A  C L I N I C A  

Seríamos injustos, empero, si dejaramos de advertir la penetrante 
y adelantada visión de Ligtner Witmer, quien bocetó magistralmente la 
naturaleza de la psicología clínica como aquel tipo de psicología cuyo ob- 
jeto formal consiste en la investigación, individualwbente conducida, de 
las funciones psicológicas con el propósito de establecer un diagnóstico 
e implantar un tratamiento ortopsíquico. Las grandes corrientes de la psi- 
cología contemporánea, las concepciones psicodinámicas derivadas del psi- 
coanálisis, la teoría de la emergencia y de las estructuras psíquicas, el 
descubrimiento de los mecanismos de adaptación, el perfeccionamiento 
de los métodos de evaluación de aptitudes, las técnicas proyectivas inicia- 
das con el meritorio descubrimiento de Hermann Rorschach y sus valiosas 
zdquisiciones en la investigación de la personalidad, las catastróficas ex- 
periencias existenciales de las dos últimas guerras mundiales, el extraordi- 
nario desenvolvimiento de la psicoterapia, los fecundos intercambios con 
la sociología, la antropología y la psiquiatría, y por último, las luces 
aportadas por la fenomenologia y por la filosofía existencia], han enri- 
quecido superabundantemente el instrumental diagnóstico y abierto enor- 
mes perspectivas a la psicología clínica; pero no obstante que la riqueza 
de medios que hoy poseemos no guarda comparación con los recursos 
modestísimos que poseía en 1896 el obscuro profesor de la Universidad 
de Pennsylvania; aun cuando los procedimientos de hoy sean diferentes, 
queda en pie y con más solidez la idea genial, el propósito esencial y el 
espíritu del primer psicólogo clínico, de Lightner Witmer, quien concibió 
la psicología clinica como un conocimiento de la individualidad htimana 
resultante de la introducción, en el dominio psíquico, del método clínico, 
auténtico método de aproximación a lo individual. 




